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    GLUPS, PRIMER DÍA DE CLASE


    


    


    ¡BUENOS DÍAS, LOQUILLOS!


    ¡SON LAS SIETE! ¡HORA DE LEVANTARSE!


    ¿Os digo un secreto? En realidad llevo un buen rato despierta, wasapeando con mi amiga Marina. Pero ha llegado el momento de prepararse para ir a clase o llegaremos tarde.
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    Uf, acabo de despedirme de mi amiga y ya la echo de menos. Es el primer año que no iremos juntas a clase y estoy muerta de miedo. ¡GLUPS! Después de pensarlo mucho, mis padres decidieron cambiarme a un instituto relativamente nuevo, que trabaja por proyectos y valora muchísimo la creatividad. Mis padres dicen que me va como anillo al dedo. Desde luego, lo tiene todo. Todo... menos mis amigas.
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    Tengo el modelito preparado desde hace una semana, justo cuando volvimos de las vacaciones, pero, un segundo después de haberme vestido, empiezo a dudar. Mmm... Esta falda es muy mona, pero... no sé si es la mejor elección. La primera impresión es muy importante, sobre todo cuando empiezas en el instituto. Me pruebo unos vaqueros y una camiseta. Demasiado casual. Una falda y una camisa de flores. Estilo Heidi. Unos shorts y un top a juego que compré este verano en un mercadillo. ¡GENIAL! Me calzo mis Converse favoritas y me encamino a la cocina mientras Hela y Zito me miran del revés con sus enormes ojos amarillos como diciendo: «Suerte Lolita, pero nosotros nos quedamos en tu cama remoloneando un ratito más, ¿vale?» ¡QUIÉN FUERA GATO!
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    Mamá está preparando el desayuno. Le doy un beso y corro a achuchar a Enzo, que está sentado a la mesa. Veréis, Enzo no es solo mi hermano pequeño, sino también el niño más mono del mundo y mi fan número uno.


    —¡LOLIIITA! —grita supercontento.


    —Buenos días —le digo al mismo tiempo que me lo como a besos.


    ¡MUAC, MUAC, MUAC!


    —Siéntate a desayunar, cariño. ¿Quieres tostadas o prefieres cereales?


    —No tengo hambre, mamá. Tomaré zumo de naranja y ya almorzaré en el insti —le contesto en tono tranquilo, para que no note lo nerviosa que estoy.


    No ha colado. A mamá no se le escapa ni una. Yo creo que en otra vida debió de ser Sherlock Holmes. Bueno, un Sherlock nutricionista. Ya conocéis a las madres.


    —Lolita, ya sé que hoy es un día especial, pero salir de casa con el estómago vacío no me parece buena idea. Te espera una mañana movida y te hará falta mucha energía. Venga, desayuna e intenta tranquilizarte.


    —Es que no conoceré a nadie, mamá.


    —Pero si habrá muchísima gente igual que tú. Seguro que haces un montón de amigas —me promete, rodeándome la cara con las manos—. Tú compórtate tal como eres. Esta misma tarde me estarás hablando de tus nuevas amigas. Ya lo verás.


    «Ojalá», pienso yo, pero no me acabo de fiar.


    —Por cierto, me encanta tu look de primer día de cole —añade como de pasada. Siempre sabe cómo subirme la moral.


    —Lolita guapa —dice Enzo, y me ofrece un juguete.


    —Qué chulo, Enzo, seguro que me traerá suerte.


    Me lo guardo en el bolsillo. Un amuleto nunca viene mal.
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    En ese momento entra mi hermana Sofía en la cocina.


    —¿Aún estás aquí? Vas a llegar tarde el primer díííaaa... —canturrea.


    Sofía es mi hermana pequeña. Tiene casi dos años menos que yo. Va a seguir en mi antiguo cole, con sus amigas. ¡Y ENCIMA ENTRA UNA HORA MÁS TARDE! Qué injusta es la vida.


    —De eso nada —le digo a la vez que me cuelgo la mochila de un hombro—. Ya me voy. Adiós, guapis. Deseadme suerte.


    —Suerte, Lolita —corean al unísono.


    


    


    ¡QUÉ MOGOLLÓN! Un montón de chicos y chicas se acercan al instituto por las calles cercanas. Algunos parecen de mi edad, pero otros son supermayores. La mayoría llega caminando, como yo, pero también hay gente con patinetes y con bicis. ¡PARECE UNA PELÍCULA!


    ¡ME ENCANTA EL NUEVO INSTI!


    De repente, pienso que sería la situación ideal para hacer un flashmob. Veréis: el baile es mi pasión y siempre estoy imaginando coreografías. ¡NO PUEDO EVITARLO!


    Estoy planeando los pasos mentalmente, cuando unos chavales más o menos de mi edad me devuelven de golpe a la realidad. Uf, qué escandalosos. Se ríen a carcajadas y llaman mucho la atención, como si fueran los dueños del mundo.


    Vale, los «notas» del curso, identificados.


    Paso de mirarlos, porque no quiero que piensen que me impresionan, pero de repente oigo una voz que... ¡HALA, PERO SI ES JORGE, UN CHICO QUE VERANEA EN LA MISMA URBANIZACIÓN QUE YO! Os lo juro, es el chaval más crío y más pesado que he conocido en la vida. ¡Y VA CON EL GRUPO DE LOS «NOTAS»! Claro, no me extraña nada de nada. Qué mala pata, para un chico que conozco y tenía que caerme mal. No, fatal.


    No me gusta nada el nuevo insti.


    Empiezo a andar más despacio para que no me vea, taaaan despacio que parece que ande hacia atrás. Y seguramente lo estoy haciendo, porque una pobre chica acaba de chocar conmigo.


    —Perdona —le digo a toda prisa.


    —No, no, perdona tú. Es que estaba despistada buscando a mis amigas y no te he visto. ¿A qué curso vas? Me llamo Lucía. Estoy supernerviosa, ¿tú no? Por cierto, llevas un top muy chulo. Yo tenía uno muy parecido el verano pasado, pero se me destiñó —me suelta de un tirón.


    —Gracias. Yo soy Lola —le digo cuando para a respirar.


    —¡EH, MIRA, ALLÍ ESTÁN MIS AMIGAS! Encantada, Lola, nos vemos por ahí —se despide antes de salir disparada.


    Lucía me deja sola con un palmo de narices. Qué suerte tiene de reencontrarse con sus compañeras. Miro cómo se abrazan y se plantan besos en las mejillas, y sí, vale, siento una pizca de envidia. Las tres son muy monas y parecen superfelices. Por un momento me recuerdan a mis amigas de toda la vida.
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    Las primeras horas pasan volando. Tan deprisa que empiezo a estar un poco mareada. Los profes entran en el aula, se presentan, nos cuentan en qué consistirá la asignatura y se van. Yo escribo a toda pastilla para no olvidarme de nada.


    Lo mejor: vamos a hacer un montón de proyectos chulos.


    Lo peor: todos insisten en lo mucho que tendremos que trabajar.


    Hay tanto que asimilar que ni siquiera me da tiempo a recordar que soy nueva.


    De repente empieza a sonar una canción supermegaguay por megafonía.


    ¡SÍ, SÍ, COMO LO OÍS! En este cole señalan los cambios de clase con música, en lugar del típico timbre. Y nada de un muermazo de música, no: los top ten de las listas del momento. ¿Verdad que es una pasada?
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    Es la hora del recreo ¡POR FIN! La clase al completo cierra los libros y se levanta a toda prisa. A los mayores los dejan salir a la calle, pero nosotros nos tenemos que quedar en el patio y... bueno... me paso la media hora intentando esquivar los pelotazos de los que juegan al fútbol. ¡CUALQUIERA DIRÍA QUE ESTÁN CELEBRANDO UN CAMPEONATO MUNDIAL! Lucía y sus amigas se han pillado el mejor rincón, con bancos y hasta una mesita de piedra. Están absortas en su conversación y no me atrevo a interrumpirlas. [image: ]


    Después del recreo toca laboratorio. Es un aula gigante, con microscopios y probetas por todas partes. ¡QUÉ PASADA! Te puedes sentar donde quieres, así que escojo una mesa cerca de la puerta. De repente me doy cuenta de que llevo desde las ocho de la mañana sin beber ni una gota de agua. ¡HALA, PERO SI TENGO UNA SED HORRIBLE! ¡NO ME EXTRAÑA QUE ESTUVIERA MAREADA! Mi cabeza, que siempre me juega malas pasadas, ha empezado a imaginar un refresco lleno de burbujitas, con gotas que resbalan por el cristal, como si fuera un anuncio. Mmm... Echo un vistazo al móvil. Faltan tres minutos para las doce y media. Si me doy prisa, puedo acercarme a la fuente del pasillo, beber un trago y volver corriendo antes de que empiece la clase. ¡VENGA, LOLA, NO TE LO PIENSES!


    Dejo mis cosas sobre la mesa y salgo corriendo.


    Cinco, cuatro, tres, dos, uno... ¡YA ESTÁ!


    No he tardado ni cinco segundos. Pero al entrar en el laboratorio... ¡OH, NO! Mi carpeta ha desaparecido. ¡¡¡LA CARPETA MÁS TUMBLR DEL MUNDO!!! La reconocería entre mil millones de carpetas. La he forrado yo misma con las fotos que he bajado de internet de mi cantante favorito, un youtuber «guapisimísimo» con una voz alucinante: David Peluso.


    ¡NO ME LO PUEDO CREER! ¿QUIÉN ME LA HABRÁ QUITADO? ¡Y EL PRIMER DÍA DE CLASE, NADA MENOS! Empezamos bien...
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    No me gusta nada el nuevo insti.


    Aquí estoy, buscando como loca por todas las mesas. ¿Me habré equivocado de sitio? ¿De clase? De repente veo a Jorge, que me está mirando desde la otra punta del laboratorio. ¿Habrá sido él? Seguro que sí, solo a un chaval tan bobo se le ocurriría gastar una broma tan infantil. ¿Entendéis por qué me cae mal? Cuando se da cuenta de que lo miro, desvía la vista y empieza a disimular hablando con sus amigos. Tendré que ir hasta allí a pedirle que me devuelva la carpeta. Me va a oír.


    —¡EH, LOLA! No sabía que ibas a mi clase. Te llamabas Lola, ¿verdad?


    Es Lucía, la chica que he conocido al llegar. Está buscando una mesa para sentarse con sus amigas. Cuando me vuelvo a saludarla, me doy de narices con... ¡MI CARPETA! Una de sus amigas la sujeta entre los brazos. ¿Quééé? No entiendo nada de nada.


    —Hola, Lucía. Has encontrado mi carpeta, ¿verdad? La he buscado por todas partes.


    —¿Qué? ¿Qué carpeta? —Se extraña Lucía.


    —Esa —le digo, señalándola con la mano—. Es mía.


    —¿Esta? —La amiga de Lucía me mira con tanto asombro como si de repente mi pelo se hubiera vuelto azul. ¡QUÉ BUENA ACTRIZ!—. Me parece que te has confundido. Esta es mi carpeta.


    —Por favor, devuélvemela —le suplico. No me puedo creer que esas chicas tan monas la hayan tomado conmigo. Porque, a ver, yo no les he hecho nada, ¿verdad?


    —No sé de qué me hablas, de verdad —insiste ella—, esta carpeta es mía. La reconocería entre mil millones. La he forrado yo misma con las fotos que he bajado de internet de mi cantante favorito, un youtuber «guapisimísimo» con una voz alucinante: David Peluso.


    Yo no sé qué decir. Estoy superconfusa.


    —¿No lo conoces? —pregunta ahora Lucía.


    —Pues claro que lo conozco, por eso la forré con sus fotos —le digo a punto de llorar. La chica no solo me ha robado la carpeta. ¡ENCIMA ME ROBA LAS FRASES!


    —Pues yo creo que alucinas —insiste la ladrona de carpetas—. Mira.


    Y cuando la abre... me enseña mis apuntes de clase, todos escritos con mi letra. La cara de la chica es todo un poema.


    —Pero si no es... no es mía. —Ahora me mira como si acabara de despertar de un sueño.


    Menos mal que a la tercera amiga se le ha encendido una bombilla. Hundiendo la mano en una de las mochilas que han dejado en el suelo, saca una carpeta idéntica a la mía.


    —¡QUÉ FUERTE! —gritamos las cuatro a la vez.


    —Ana, eres una crack. Solo a ti se te podía ocurrir que había dos carpetas iguales.


    —No me lo puedo creer —digo yo—. Hemos forrado la carpeta con las mismas fotos.


    —Perdona, lo siento muchísimo —me dice la otra, abochornada—. Es que pensaba que era la mía y no sé cómo...


    —No te preocupes, a mí me habría pasado lo mismo.


    —Qué risa. —Sonríe Lucía—. Nunca pensé que pudiera haber una fan de David más superfán que Carla. Ella lo llama su... ¿cómo era esa palabra, Carla?


    —Mi crush —decimos al unísono, y luego nos partimos de risa.


    —¿Te sientas con nosotras?


    —¡CLARO!


    Sonriendo de oreja a oreja, recojo mis cosas volando y me siento junto a las que, sin duda, van a ser mis nuevas grandes amigas. Justo cuando abro la carpeta, el profesor entra en el laboratorio.


    Una vez más, mamá estaba en lo cierto. Estoy deseando llegar a casa para contárselo todo. ¡ME ENCANTA EL NUEVO INSTI!
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    ¡ME APUNTO!


    


    


    ¡MEEEEEEC!


    El interfono suena con insistencia.


    —¡YA VOY! —grito, como si Ana pudiera oírme desde abajo—. ¡MAMÁÁÁÁÁÁ! ¿HAS VISTO MIS LLAVES?


    —¿Qué llaves, cariño? —me pregunta mamá en plan supertranqui. Como si no se diera cuenta de que tengo muchísima prisa.


    —Las del llavero del corazón. Ese tan chulo que me regalaron los yayos por mi cumple.


    —¿Has mirado en la entrada?


    —Sí, pero no están.


    —¿Estás segura?


    —Ssssss….


    Ejem. Yo alucino. ¿Cómo se las arregla mamá para saber dónde están las cosas sin buscarlas siquiera? A veces creo que tiene poderes, en serio.


    ¡MEEEC!


    —Me voy mamá, que me están esperando. Besitos.


    —¿Pero has encontrado las llaves?


    —Sí, sí, ya las tengo. ¡HASTA LUEGO, GUAPI!


    


    


    Desde que Carla, Lucía, Ana y yo nos hicimos superamigas, Ana pasa a buscarme cada mañana para ir juntas al instituto. Resulta que vive a una manzana de mi casa. ¡QUÉ COINCIDENCIA! Es genial tener a alguien con quien compartir el camino y nos da tiempo a hablar de mil cosas. Aunque Ana no es tan charlatana como las demás, siempre saca algún tema interesante.


    —¿Te acuerdas de aquel sueño que te conté? ¿Ese en el que iba montada en un precioso corcel negro galopando por el campo como una auténtica amazona? Pues busqué el significado en un libro de la biblioteca. Parece ser que tendré una vida feliz y que a lo mejor me hago millonaria.


    —¡QUÉ PASADA, ANA! ¿Será verdad? ¿Y ese libro explica todos los sueños? Porque yo soñé el otro día que estaba en un teatro esperando para salir al escenario a bailar y de repente me daba cuenta de que iba en pijama. ¡QUÉ CORTE!


    —¿Sí? ¡YO TAMBIÉN SOÑÉ UNA VEZ QUE IBA POR LA CALLE EN PIJAMA! ¡Y PASABA MUCHÍSIMA VERGÜENZA!


    ¿Qué os decía? A Ana le encanta leer y entiende de casi todo. Estamos tan enfrascadas en la conversación que casi no vemos a Carla y a Lucía cuando pasamos por delante de ellas. Quedamos cada día las cuatro en la puerta del instituto para entrar juntas.


    —¡EH, QUE ESTAMOS AQUÍ! —nos grita Lucía.


    —¡AY, HOLA! Perdonad, no os hemos visto. Es que Ana ha leído un libro superinteresante sobre la interpretación de los sueños.


    —¿Sí? Pues me vas a salvar la vida, porque yo siempre tengo el mismo sueño y me tiene intrigadísima. ¡SEGURO QUE SIGNIFICA ALGO SUPERFUERTE!


    Las tres la miramos con los ojos como platos, esperando a ver por dónde sale. De Lucía te puedes esperar cualquier cosa.


    —Pues veréis. Estoy en las fiestas de mi pueblo en plan superanimada y entonces me dicen que tengo que participar en la carrera de barriles. Y acabo dentro de un barril bajando por una cuesta a toda pastilla.


    Estamos flipando tanto que las cuatro reaccionamos igual:


    —¡VENGA YA! ¡TE LO ESTÁS INVENTANDO! —le suelta Carla por fin.


    —Pues claro que sí, bobas. Lo vi en una película. Pero sería díver, ¿verdad? Como una montaña rusa en plan rural.


    Todas nos partimos de risa. A Lucía siempre se le ocurren las ideas más locas que os podáis imaginar.


    ¡OH, NO, LA MÚSICA QUE SEÑALA EL COMIENZO DE LA CLASE! ¡HAY QUE CORRER O LLEGAREMOS TARDE! Nos cuesta menos de un minuto subir al primer piso, pero cuando entramos en clase con la lengua fuera... ¡ESTÁ VACÍA! Mi imaginación se dispara al momento.


    


    ¿NOS HAN DADO FIESTA Y NO NOS HEMOS ENTERADO?


    ¿NOS HAN INVADIDO LOS EXTRATERRESTRES?


    ¿ESTAMOS SOÑANDO?


    


    —Pero ¿dónde se han metido todos? —pregunta Carla en voz bajita.


    Ana es la primera en descubrir la solución al misterio. Señala un mensaje escrito en la pizarra.


    Uf, ahora sí que llegamos tarde. Salimos corriendo tan deprisa que Carla pierde una deportiva. Y armamos muchísimo escándalo porque no nos podemos aguantar la risa. ¡MENOS MAL QUE TODAS LAS AULAS DEL PASILLO ESTÁN VACÍAS!
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    Entramos en el salón de actos sudando la gota gorda y vemos a un profe hablando en el escenario. Bueno, digo yo que será un profe. Tiene pinta de hípster total, con las típicas gafas de montura de pasta y la barbita. Aunque intentamos pasar desapercibidas, el hípster nos echa un vistazo y, lo que es peor, nos da los buenos días. La sala al completo se vuelve a mirarnos. ¡TIERRA, TRÁGAME!


    —¿Quién es? —le pregunto a Carla por lo bajini.


    —Es Abel, el jefe de estudios —me susurra—. Es muy enrollado.


    —Como os iba diciendo —prosigue Abel—, todos sabéis la importancia que damos en este instituto a la creatividad de los alumnos. Los profesores hemos dedicado mucho tiempo a pensar e investigar qué herramientas os podríamos facilitar para que desarrolléis todas esas capacidades que lleváis dentro. Y hemos pensado que, al margen de las clases, sería fantástico que cada uno de vosotros pudiera dedicar unas horas semanales a su verdadera pasión.
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    Ay, no, ya me he despistado. Abel está diciendo algo de...


    —... podéis proponer un club o apuntaros a la propuesta de otro que más coincida con vuestros intereses. Seguro que más gente de la que imagináis comparte vuestra pasión. ¡E INCLUSO ALGUNOS COMPAÑEROS QUE NUNCA HABRÍAIS IMAGINADO! A partir de este momento, los corchos del vestíbulo están a vuestra disposición para que colguéis vuestras propuestas u os apuntéis al club que mejor os parezca. Pensad cuál es vuestra pasión y...


    Antes de que Abel termine de hablar, se organiza un jaleo increíble. La gente aplaude, se pone de pie... ¡QUÉ BUENA IDEA, MONTAR CLUBES DE NUESTRA ACTIVIDAD FAVORITA! La propuesta nos ha encantado a todos. Bueno, a casi todos. Siempre tiene que haber alguien dispuesto a dar la «nota». Ya me entendéis. Como de costumbre, Jorge y sus amigos están haciendo el tonto.


    


    Jorge, con una vocecita ridícula: Mi pasión es la fruta.


    Amigo de Jorge: ¿Qué fruta?


    Jorge: La fruta de la pasión.


    Todos: Jua, jua, jua.


    


    Serán bobos... Aunque reconozco que cierta gracia sí ha tenido.


    —Eh, eh, un momento —grita Abel cuando los alumnos ya se encaminan a la puerta para volver a clase—. Olvidaba mencionar algo importante: Los clubes tendrán que hacer una demostración de su trabajo en el festival de Navidad del instituto. ¡HALA, A TRABAJAR!


    —¡LOLA, LOLA! —Carla está emocionadísima—. Tenemos que montar nuestro propio club. Lo vamos a organizar las cuatro juntas, ¿no?


    —Sí, sí —exclama Lucía con entusiasmo—. Pero ¿qué clase de club?


    Carla y yo nos miramos.


    —Yo lo tengo clarísimo —decimos al unísono. Y nos echamos a reír.
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    Nos hemos pasado toda la hora del patio diseñando el cartel. A la hora de la comida ya estaba colgado en el tablón de anuncios del vestíbulo. ¡ES EL ANUNCIO MÁS TUMBLR DE TODA LA HISTORIA DE LOS ANUNCIOS!


    Uf, cuántas emociones. Si me preguntáis de qué iban las clases de hoy, la respuesta sería... NI IDEA.


    ¡ESTOY DE LOS NERVIOS! Dentro un rato, una avalancha de gente estará haciendo cola en la sala de rítmica. Porque, a ver, ¿se os ocurre algo más apasionante que cantar y bailar? Como de costumbre, mi cerebro ya se ha puesto a inventar pasos y coreografías. Estoy pensando en una base de reguetón... Claro que, si somos muchos, pero muchos, a lo mejor tenemos que hacer una coreo tipo los virales de Michael Jackson, aunque...
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    —Eh, Lola, despierta, que ya ha terminado la clase. —Ana me arranca de mis pensamientos—. Venga, tenemos que ir a la sala de rítmica. ¡ESPABILA, QUE VAMOS A LLEGAR TARDE!


    La tarde ha pasado volaaando. Guardo los libros en la mochila a toda prisa antes de salir zumbando con mis amigas. Y cuando llegamos a la sala de rítmica...


    No hay nadie. Ni un aspirante. CERO. Esto está más desierto que un concierto de Los curas rockeros.


    —Hemos llegado tarde —resopla Carla en plan depre—. Seguro que ya se han marchado.


    —¿Todos?


    —Pero si solo hemos llegado dos minutos tarde. No nos pongamos nerviosas. La gente aparecerá en enseguida —nos tranquiliza Ana.


    Y tiene razón, porque al cabo de un momento entra una chica monísima, seguida de otra... igualita a la primera. Como lo oís. Idénticas. Como dos gotas de agua. Bueno, mejor dicho, como dos gotas de leche, porque son superpálidas y las dos visten igual, con mallas y top blanco. Lo único que destaca en medio de tanta blancura son las diademas lilas que recogen sus largas melenas rubias.


    —¡Uaaala, pero si son clavadas! —exclama Lucía—. ¿Serán hermanas?


    Las tres la miramos en plan ¿VA EN SERIO?


    Al momento, Lucía se parte de risa. Está bromeando, como de costumbre. Pues claro que son hermanas. Gemelas.


    —¿Es aquí el casting para el club de baile? —preguntan. Parecen nerviosas, como si fuera un casting de verdad. ¿PERO QUÉ DIGO? ¡ES DE VERDAD!


    —Sí, sí, sí —nos apresuramos a contestar, cuando nos recuperamos del asombro—. Es aquí.


    —¿Cómo os llamáis? —pregunta Ana.


    —Yo soy Blanca...


    —Y yo, Nieves.


    —¡QUÉ MONAS! —exclama Lucía con absoluta sinceridad, como si tuviera delante un personaje de Disney—. Yo soy Lucía y estas son mis amigas Lola, Carla y Ana. Bienvenidas.


    —¿Qué se os da mejor, cantar o bailar? —intervengo yo.


    —Pues... más bien bailar —responden Blanca y Nieves como si fueran una sola persona.


    Y entonces nos dejan alucinando, porque, sin avisar ni nada, hacen un doble mortal, cada una hacia un lado y, ¡CHAS!, aterrizan en el suelo con un perfecto espagat.


    ¡QUÉ PASADA! Yo creo que todavía seguiríamos allí con la boca abierta de par en par de no ser porque en ese momento se abre la puerta y aparece un chico con una pinta total de skater: pantalones anchos, gorra de visera plana, camiseta XXL. ¡TODO UN SWAGER! ¡PARECE UN DJ!


    —Esto... Yo venía para el casting.


    —Pasa, pasa —lo invita Carla, muy sonriente. Parece que la cosa se está animando—. ¿Haces música? ¿Bailas? ¿Cantas?


    


    [image: ]


    


    —Bueno, un poco de todo. Estuve en Nueva York este verano visitando a mi tía y me enseñó algún que otro paso de hip hop. Es bailarina de Broadway.


    —¡CÓMO MOLA!


    Miro a Carla y también tiene chispitas en los ojos. ¡ESTE CHAVAL ES UNA MINA! Recapitulemos: ya somos cuatro superamigas locas por la música y el baile, dos chicas que parecen sacadas del Circo del Sol y un bailarín de hip hop absolutamente prometedor. Solo nos falta un temazo de lo más pegadizo y... ¡CAUSAREMOS SENSACIÓN!


    Estoy a punto de pedirle que nos haga una demostración, pero cuando abro la boca para hablar...


    ¡TOC, TOC, TOC!


    ¡SIGUE LLEGANDO GENTE! Antes de que nos dé tiempo a contestar, la puerta se abre y un chico asoma la cabeza. Va vestido de deporte y lleva una raqueta de tenis en la mano con una funda muy chula. Pero... ¿TENIS?


    —Este es el club de baile —le explico, por si acaso—. ¿Has venido al casting?


    —No, no, estaba buscando a una amiga.


    El chico está rojo como un tomate y se queda en la entrada, como si no se atreviera a pasar. Nos miramos entre nosotras.


    —¿Y cómo se llama tu amiga?


    —Mmm... Esto... Ro... Rosa... Rosana.


    —Ah. Pues... al final se habrá apuntado a otro club, porque aquí no ha venido nadie más —le aclaro.


    —¿Ah, no? Qué raro. Pensaba que a este club se apuntaría un montón de gente.


    —Y nosotras también. —Ana se encoge de hombros—. Pero ya ves. ¿Te apetece quedarte?


    —Hoy no puedo. A lo mejor otro día. Ahora tengo que ir a entrenar. Adiós.


    —¡EH! ¿CÓMO TE...? —Pero no me da tiempo a preguntar, porque se ha marchado tan deprisa como si esto fuera un club de fantasmas y no de música y baile. ¡QUÉ CHICO MÁS RARO!


    Pero resulta que Ximo, el chaval con pinta de skater, no solo baila hip hop, sino que también está enterado de todos los chismes del instituto. El deportista se llama Carlos y es un crack del tenis. Lleva jugando desde los cinco años y ha ganado un montón de campeonatos. «Es el próximo Nadal», afirma Ximo muy convencido.


    


    


    Bueno, al final el éxito no ha sido tan grande como esperábamos, pero no ha estado mal. Aún puede llegar más gente y mi cabeza ya se ha disparado a pensar coreografías. Con un grupo tan variado, montaremos un número genial. El desánimo se ha esfumado y ya estamos charlando por los codos otra vez. Además, las cosas han mejorado todavía más, porque al salir nos espera una sorpresa alucinante. Una chica muy joven acude a nuestro encuentro con un lápiz de memoria en la mano.


    —Hola, ¿sois las chicas del musical? Me gustaría que escucharais una canción.


    ¡¡¡JUSTO LO QUE NECESITÁBAMOS!!!


    


    [image: ]
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    ¡QUÉ TEMAZO!


    


    


    ¡FELIZ DÍA, LOQUILLOS!


    A ver si vosotros conocéis la respuesta a esta duda existencial: ¿por qué será que cuando te estás divirtiendo el tiempo pasa volando y cuando quieres que se dé prisa avanza más despacio que un zombi lesionado?


    Estoy en clase de inglés y una compañera está haciendo una presentation sobre el monstruo del lago Ness con un acento impecable. Se llama Rita (la compañera, no el monstruo; el monstruo se llama Nessy) y tiene apellido escocés: McAllister. ¡ASÍ CUALQUIERA HABLA INGLÉS!


    —¿Has visto cómo presume de acento? —me susurra Carla.


    Un poco estirada sí que es la tal Rita. Ella y su amiga Romy van juntas a todas partes, llevan peinados hipermordernos y unos modelazos que tiran de espaldas, y nunca se relacionan con nadie.


    —Sí, pero me encantan sus zapatos —le contesto en susurros también—. ¿De dónde los habrá sacado?


    —Los habrá comprado en París. Dicen que acaba de llegar de allí. Su padre es diplomático o algo así.


    En ese momento, míster Tomás, aunque prefiere que lo llamemos Thomas, nos lanza una mirada de advertencia. Carla y yo miramos al frente con nuestra mejor expresión de niñas buenas. En cuanto el profe aparta la mirada, echo un vistazo a la hora. Ya falta menos.


    Estoy deseando salir de clase porque...


    Uno: es viernes. Mi día favorito de la semana. ¿Por qué será?


    Dos: En cuanto salgamos, iremos las cuatro directamente a casa de Ana. [image: ]


    Tres: ¡HOY CELEBRAMOS UNA FIESTA DE PIJAMAS! ¡NOCHE DE CHICAS! [image: ] [image: ]


    ¡POR FIN! Antes de que acabe de sonar la música que anuncia el fin de la clase, le hemos deseado nice weekend a míster Tomás y estamos cruzando la puerta del instituto. ¡EMPIEZA EL FINDE MÁS ESPERADO!


    —Pero, Lucía, ¿qué llevas ahí? —le pregunta Carla. Lucía lleva la mochila tan atiborrada que no entiendo cómo ha conseguido cerrar la cremallera.


    —¡PERO SI SOLO ME HE TRAÍDO LO JUSTO! Pijama, saco de dormir, neceser, toalla, las zapatillas de estar por casa, ropa para mañana, un pantalón de chándal para estar más cómoda...


    —Pero, guapi, que solo vamos a pasar la noche, no de campamentos —la regaña Ana—. Además, ya os he dicho que no hacía falta que trajerais sacos de dormir. Mi padre ha preparado camas en la sala de arriba.


    —Ejem, ejem. —Carraspeo yo—. Para vuestra información, yo también he traído saco de dormir. Y zapatillas hipercómodas.


    —¿Lo veis? —exclama Lucía, en plan superindignada—. No soy la única previsora de por aquí. Bien hecho, Lola, ya verás qué a gusto vamos a estar con nuestras sleepers.


    La casa de Ana es una pasada. Tiene dos plantas, una cocina enorme y un jardín que parece sacado de un cuento. En el piso de arriba hay una sala con tele, sofás, pufs y una neverita con refrescos. Así, cuando Ana o su hermana Olivia traen amigos a casa, pueden estar a su aire. Pero ahora Olivia está estudiando en Estados Unidos, así que tendremos toda la planta para nosotras solas. ¡MENUDA SUERTE! En mi casa el salón siempre está lleno de gente. ¡SOMOS UNA FAMILIA SUPERUNIDA!


    


    


    —Dejad las cosas donde queráis —nos dice Ana cuando llegamos a la sala de arriba—. Elegid cama. Hay dos sofás y dos colchones.


    —¡YO ME PIDO COLCHÓN! —exclama Lucía enseguida, y se tira como si fuera una piscina. Menos mal que es un colchón bastante gordo, que si no...—. Voy a ponerme las zapatillas.


    En ese momento entra el padre de Ana cargado con una bandeja llena de comida. Tiene todo el aspecto de lo que es, un escritor: barba canosa, gafas, un tanto calvo y aspecto despistado. ¡SOLO LE FALTA LA PIPA!


    —¡HOLA, CHICAS! Os he preparado unos bocadillos. Salmón con pepinillos, aguacate con atún y queso con nueces —explica mientras va señalando cada grupo—. Podéis coger uno de cada.


    Hala, qué buena pinta. Hasta sus sándwiches parecen sacados de un libro.


    —¡GRACIAS! —exclamamos todas, y nos abalanzamos sobre los bocadillos como si lleváramos un mes a dieta de judías verdes y brócoli.


    Cuando nos ve zampar como posesas, el padre de Ana parpadea.


    


    [image: ]


    


    —Mmm... Me parece que voy a preparar unos cuantos más. Por cierto, Lucía, me encantan tus zapatillas —añade al salir.


    —Mgfas —contesta ella comiendo a dos carrillos. Cuando me fijo en las zapatillas de mi amiga, estoy a punto de atragantarme. Son de esas tan grandes que tienen forma de animal. Las suyas son dos ovejitas. Lanzo una carcajada gigante.


    —¡HALA, TÍA, PERO QUÉ CUCADA! ¡SEGURO QUE A MI HERMANITO LE ENCANTARÍAN!


    —Gracias, Lola, tú sí que me comprendes —contesta después de tragar con esfuerzo—. En agradecimiento, te dejaré llevarlas un rato.


    —No, no, tranqui. Mejor me quedo con las mías.


    —Venga, pongamos manos a la obra —nos espabila Carla, en plan directora—. Hay que pensar cómo vamos a convencer a Macarena de que nos deje utilizar su canción en el festival de Navidad.


    


    


    Veréis: el día que montamos el club de música y baile, llegó una chica de un curso inferior con un tema pop en un lápiz de memoria. Esa misma noche lo escuchamos todas y el veredicto fue unánime: ALUCINANTE.


    ¡YA TENÍAMOS LA CANCIÓN PARA EL BAILE DE NAVIDAD! [image: ] [image: ] [image: ]


    O eso creíamos, porque al día siguiente...


    


    Nosotras, megaefusivas: Macarena, nos ha encantado tu canción.¡ES EL TEMA MÁS TUMBLR DE TODA LA HISTORIA DE LA MÚSICA!


    Ella: Muchas gracias.


    Yo: ¿Lo has compuesto tú?


    Macarena, con timidez: Puessss sss... sí.


    Nosotras, aún más megaefusivas: ¡TIENES MUCHO TALENTO!


    Ella: No, no, qué va. Solo es una canción de nada.


    Carla: ¡ES PERFECTA PARA EL FESTIVAL DE NAVIDAD! Podrías cantarla en directo y nosotras montaríamos una coreografía.


    Macarena: No, no, para nada, me moriría de vergüenza. Pensad otra canción y la canto, de verdad.


    Todas: ¿POR QUÉ? ¡PERO SI ES UN TEMAZO!


    Ella: No insistáis, en serio. Hay un montón de canciones mucho más chulas que podemos usar. Solo la traje porque... porque es una canción especial para mí y... quería asegurarme de que me admitierais en el club, pero prefiero que no la uséis para el festival.


    


    Y ahí quedó la cosa. Desde aquel día se han apuntado unas cuantas personas más a nuestro grupo y yo ya tengo algunos pasos pensados. Pero, claro, tenemos que convencer a Macarena de que necesitamos su canción SÍ o SÍ. Yo no me rindo fácilmente y me parece que mis amigas tampoco.


    —¿Sabéis qué? A mí Macarena me suena de algo... —les confieso—. Del otro insti no puede ser, porque me acordaría.


    —Será de haberla visto por ahí. El cerebro hace esas cosas a veces. Tú no registras el recuerdo, pero él sí —explica Ana.


    —No me extraña que sus padres hayan querido cambiarla a un instituto artístico. La chica tiene muchísimo talento —dice Carla.


    —Sí, el tema es perfecto. Romántico y superpegadizo. «Sueño contigo, en aquella noche de verano...» —tarareo.


    Las demás me miran con unos ojos como platos.


    —Hala, Lola, pero si tienes una voz preciosa.


    —Qué va. —Me río a carcajadas—. Bailar se me da bien, pero cantar...


    ¡QUÉ CORTE!


    —Hay una cosa que no entiendo... —dice Lucía, muy pensativa—. El tema se llama Sueño de verano, ¿no?


    Ajá. La miramos, esperando a ver con qué ocurrencia nos sorprende ahora.


    —Pero tú, Ana, dijiste que era de un tal Shakespeare. Entonces, ¿por qué no le pedimos permiso a Shakespeare directamente?


    —Ay, Lucía, ¿en serio? Sueño de una noche de verano es una obra teatral de Shakespeare, un escritor que murió hace cientos de años. El tema de Macarena se llama Sueño de verano, así que el título me recordó a...


    Pero Lucía ya se está partiendo de risa. Como de costumbre, nos está tomando el pelo.


    —¿Sabéis qué sería genial? Grabar un musical.ly con el tema de Macarena —les digo. Y empiezo a hacer los movimientos que me inspira la música.


    —Sííí —gritan todas—. ¡QUÉ BUENA IDEA!


    —Pero tú tienes que ser la prota —sentencia Ana—. Nosotras nos ponemos detrás y hacemos los coros.


    Las demás están de acuerdo. En una especie de votación superrápida ha quedado decidido que soy la mejor bailarina de todas.


    Así que dedicamos buena parte de la tarde a preparar el musical.ly y cuando por fin lo grabamos... bueno, reconozco que ha quedado ESPECTACULAR.


    Hasta Víctor, el padre de Ana, aplaude cuando se lo enseñamos.


    —¿Y cómo decís que se llama esto? ¿Un musicalín? —pregunta Víctor—. Pues está genial, chicas. Colgadlo en la red y os van a llover las visitas. Además, el tema es francamente bueno.


    —¡CLARO! —exclama Carla, como si acabara de tener la idea del siglo—. Para convencer a Macarena de que su tema es la caña tenemos que colgar este musical.ly en internet. Cuando se dé cuenta de que es un éxito total, se emocionará a tope y aceptará que usemos la canción en el festival.


    Todas estamos de acuerdo en que es una idea brillante. Si el musical.ly no funciona no pasará nada, pero si triunfa pondrá fin a toda la inseguridad que Macarena pueda tener.


    Tardamos solo unos minutos en colgar el vídeo, pero entre unas cosas y otras se ha hecho la hora de cenar. Mientras devoramos la pizza casera que hemos preparado entre todas, vemos Step up. ¡A TODAS NOS ENCANTA ESA PELÍCULA! Nos divertimos tanto que más de una vez nos ponemos a bailar. En una de esas nos acercamos al ordenador para comprobar las visitas y...


    ¡TACHÁN! ¡QUINIENTAS EN APENAS DOS HORAS!


    Abrimos tanto los ojos que parecemos personajes de anime.


    Como siga a este paso, SUEÑO DE VERANO se va a hacer viral.


    


    [image: ]


    


    Lucía bosteza, me contagia y al final estamos todas riendo y bostezando sin parar. Mientras nos preparamos para acostarnos, escuchamos una y otra vez la última canción de David Peluso. Carla y yo nos la sabemos de memoria.


    Es superagradable lavarse los dientes y ponerse el pijama oyendo a tu cantante favorito y haciendo payasadas con tus amigas. Cuando me meto en la cama, echo un vistazo al WhatsApp. Cinco chats.
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    Les contesto a todos y apagamos la luz, pero nos quedamos charlando hasta las mil. (¡QUE NO SE ENTERE MAMÁ!) La madre de Ana es muy estricta y, cuando dice «a dormir», no hay discusión que valga. Por suerte, ha tenido que marcharse por algo de su trabajo como periodista, y su padre, Víctor, no nos riñe ni nada.


    Hoy hemos tenido tantas emociones... Seguro que mañana las visitas se van a disparar y, cuando vea el exitazo de su tema, Macarena querrá cantarlo en el festival de Navidad. ¡CAUSAREMOS SENSACIÓN! Me duermo imaginándonos a todas en el escenario con unos peinados chulísimos y también deseando que llegue mañana para salir a patinar con Marina y las amigas del antiguo insti. ¡LAS COSAS NO PODRÍAN IR MEJOR!


    


    [image: ]


    


    El finde ha sido alucinante, pero el lunes me levanto con una sensación rara. Sueño de verano ya lleva casi un millón de visitas y la gente no para de enviar mensajes para felicitarme, pero noto como un runrún en la barriga. El viernes pasado, con la emoción del momento, la idea del musical.ly parecía genial. Hoy, en cambio..., no sé. ¿Y si Macarena no reacciona como esperamos?


    —Lola, cariño, ¿te pasa algo? ¿Te encuentras mal? —me pregunta mamá cuando entro en la cocina.


    No se le escapa ni una. Estoy segura de que tiene poderes telepáticos.


    —No, mamá, solo estoy un poco cansada.


    Enzo se ha despertado superanimado, lo que en su caso significa hacer una travesura detrás de otra. Cuando lo riño por haberme ensuciado la sudadera de cereales con leche, se parte de risa. Al final me la tengo que cambiar, pero ¿qué se le va a hacer? Es imposible enfadarse con él.
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    —¡LOLITA! ¡TODO EL MUNDO ESTÁ HABLANDO DE TU MUSICAL.LY! —grita Sofía cuando entra en la cocina—. ¡TENEMOS UNA ESTRELLA EN LA FAMILIA!


    Me coge de las manos para hacer un bailecito y yo sonrío, pero no tengo muchas ganas de bailar, así que al final acaba bailoteando con Enzo.


    Cuando suena el interfono, mamá me acompaña a la puerta y me da un beso.


    —Cariño, ya verás como todo se arregla de una manera que ahora ni te imaginas. Te lo digo por experiencia.


    ¿Os he dicho ya que mi madre es LISTÍSIMA?


    «Venga, Lola, anímate —me digo mientras bajo por la escalera—. Seguro que todo sale bien.»


    Por desgracia, mi mala sensación era fundada, porque al llegar al insti encontramos a Macarena discutiendo acaloradamente con Carla y Lucía.


    —¡NO TENÍAIS DERECHO! Os dije muy clarito que no quería que la usarais.


    —Pero tú solo hablaste del festival. ¿Es verdad o no? Que yo recuerde, no pronunciaste en ningún momento la palabra «musical.ly».


    —Macarena —intervengo yo, antes de que Lucía empeore las cosas—. Ahora ya no se puede hacer nada. Míralo por el lado bueno. Tu tema es una pasada y a todo el mundo le encanta.


    Macarena abre la boca para hablar, pero no dice nada. Se pone superroja, tan colorada que por un momento creo que va a estallar. Y lo hace. Rompe a llorar y se marcha corriendo.


    Mis amigas y yo nos miramos con cara de agobio. ¡OH, NO! ¡LA QUE HEMOS LIADO!
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    LA HEMOS LIADO PARDA


    


    


    ¡BUENOS DÍAS, LOQUILLOS!


    Primera hora de la mañana, clase de creatividad. Es la asignatura de Abel, el jefe de estudios y el más enrollado de todos los profesores del instituto, así que imaginaos la cara que se nos queda cuando en lugar de nuestro profe favorito entra en clase... Jack Sparrow; bueno, Jack Sparrow en versión femenina y con cuarenta kilos de más.


    —¿Quién es? —le pregunto a Carla.


    —Una sustituta —cuchichea—. Dice Ximo que Abel ha tenido que irse a Finlandia de la noche a la mañana. Parece ser que le han dado una beca de investigación peda... peda...


    —Pedagógica —apunto.


    —Eso, una beca de investigación pedagógica muy importante.


    La clase entera ha estallado en susurros y cotilleos. Jack Sparrow, por su parte, termina de revolver en el enorme bolso que ha dejado sobre la mesa y escribe en la pizarra:
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    De repente da media vuelta, se dirige al pasillo y declama con voz hiperafectada:


    —¿Qué es la inspiración?


    Nosotros estamos petrificados. ¿Está recitando un monólogo o se supone que tenemos que responder?


    —¡ACHÍS, ACHÍS, ACHÍS! —contesta Ximo por fin.


    Los demás guardamos silencio. Ni siquiera los «notas» se ríen de la cómica intervención de Ximo. Todavía estamos demasiado impresionados por el tsunami Bernadette como para decir nada. ¿Toda su presentación se va a reducir a escribir su nombre en la pizarra? El silencio se alarga hasta que la sabelotodo de Svetlana levanta la mano. Seguro que ahora sale con una de sus respuestas de libro.


    —Juraría que su bolso se ha movido —suelta en tono inexpresivo.


    ¿Es una broma o qué? No lo parece, pero cualquier otro se habría asustado o habría comentado la jugada con voz de «acabo de presenciar un fenómeno paranormal». Ella no. Lo suelta con la misma pachorra con la que recita las leyes de Newton. ¡QUÉ TÍA! A veces creo que es un robot. Nos quedamos boquiabiertos, como si estuviéramos en el dentista. Bernadette se encoge de hombros y la mira en plan «¿y eso qué tiene de extraordinario?». No sé cuál de las dos es más rara.
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    Bernadette ha sido el inevitable tema de conversación durante todo el día y lo sigue siendo cuando salimos del insti.


    —Qué tía más friki —dice Ana—. Seguro que es de otro planeta.


    —Sí, del planeta Muchocurro: se ha pasado tres pueblos proponiendo un proyecto el primer día —refunfuña Carla.


    —Con lo bien que vivíamos con Abel. Ya lo estoy echando de menos —confieso.


    —Desde luego. Menos mal que nos deja hacer el trabajo juntas —resopla Carla con cara de estresada.


    —Ya la habéis oído: «Quiero que exploréis en lo más profundo de vuestro ser y hagáis el proyecto de vuestra vida. No espero una presentación sobre la inspiración, quiero que vuestra presentación sea inspiración en estado puro» —la imita Lucía—. Y se ha quedado más ancha que larga.


    —Venga, guapis, no puede ser tan difícil —intenta animarnos Ana—. Tenemos que pensar qué es la inspiración. A ver, pensad. La inspiración es...


    


    Carla: Cualquier ritmo que escuchas por la calle.


    Ana: Esa idea que te asalta cuando estás escribiendo.


    Yo: Mmm... Ahora mismo no se me ocurre nada.


    Lucía: Llenar los pulmones de aire poco a poco.


    


    Nos despedimos con una carcajada. Lucía es fantástica. Está como una cabra, pero se las arregla para hacernos reír hasta en los momentos de máximo agobio.


    Ana y yo seguimos hablando de la nueva profe hasta llegar a casa. No paramos de darle vueltas al dichoso proyecto. Ni siquiera Ana, que lo sabe prácticamente todo, tiene claro por dónde empezar. Y eso es lo más preocupante de todo.


    Por suerte, en casa me espera una sorpresa genial.


    —¡YAYO, QUÉ BIEN! No sabía que ibas a venir —le digo, y le doy un beso.


    —Pues ya ves, haciendo de canguro de Enzo. Tu madre ha salido a comprar con tu hermana. No creo que tarde mucho.


    Cuando me siento a la mesa de la cocina para merendar, mi abuelo me acompaña.


    —¿Y qué? ¿Cómo te va en el nuevo instituto ese?


    —Es superchulo, yayo. He hecho muy buenas amigas. Además, acabamos de montar un club de música y baile. Estamos preparando una actuación para el festival de Navidad. Vendrás a vernos, ¿verdad?


    —No me lo perdería por nada del mundo. Bueno, ya veo que te lo pasas de cine.


    —No creas, no todo es tan ideal. Precisamente hoy ha aparecido una profe nueva con un proyecto que...


    —¿Un proyecto sobre qué?


    Mientras lo pienso, hundo en la leche una magdalena.


    —No lo sé, yayo, ese es el problema. Quiere que sea inspiración en estado puro. No tengo ni idea de por dónde empezar.


    –Pues si hay alguien que debería saberlo eres tú. Eres la persona más creativa que conozco. De algún sitio tiene que venirte la inspiración.


    —Es que... Una cosa es inventar coreografías y bailes y otra muy distinta hablar de ello.


    —Pues yo no creo que sea tan distinto. —El abuelo da una palmada en la mesa—. Cuando te imaginas todas esas cosas ¿en qué piensas?


    —Uf... En muchas cosas. Cada día en algo distinto.


    —Tal vez no tengas que limitarte al baile. A lo mejor tendrías que pensar en una persona, en un mensaje, en aquello que te anima a seguir adelante.


    —Pues... —Lo medito un segundo y al momento se me escapa una sonrisa—. Me parece que ya lo tengo. Muchas gracias, yayo. Eres el mejor. —Me levanto y le planto un besazo en la frente.


    —¿Yo? Pero si no he hecho nada...


    Pero yo ya estoy corriendo hacia mi habitación. Tengo que enviar un wasap ahora mismo. Ya sé cuál va a ser el tema de nuestro proyecto.
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    Por fin nos han asignado una sala y hoy, al salir de clase, hemos celebrado el primer ensayo oficial del club de baile. Ya tengo casi toda la coreografía pensada. Ahora solo nos queda convencer a Macarena y... Bueno, vale, antes tendremos que resolver un par de cosillas más. Resulta que Ximo, la gran promesa del hip hop, solo consiguió aprender un paso cuando estuvo en Nueva York y ni siquiera le sale demasiado bien. Pero hemos tenido que incluir el movimiento en la coreo porque al pobre le hacía tanta ilusión... Ximo es una monada y no le puedes negar nada. Así que todos hemos aprendido a hacer air wave o algo parecido. En cuanto al dúo Blanca-Nieves, sería perfecto que se olvidara de las piruetas de vez en cuando. Parecen incapaces de hacer un solo paso de baile que no acabe en un mortal y nos cuesta horrores que pasen más de tres segundos seguidos cabeza arriba. Y yo que estaba tan contenta con nuestros fichajes... En fin, no perdamos la esperanza. No se puede negar que si algo les sobra a todos es entusiasmo.


    


    


    —... tres, cuatro, derecha, derecha, patada, arriba, giro y... ¡AHHHH!


    Uf, menudo susto. Por poco me da un patatús.


    —¿Qué te pasa, Lola?


    —¿No lo habéis visto? ¡ALLÍ, EN LA VENTANA!


    La señalo al mismo tiempo que me llevo la otra mano al pecho.


    —¿Quién?


    —Carlos, el chico ese del tenis. —El corazón todavía me va a mil—. Tenía la cara pegada al cristal y me ha dado un susto de muerte. ¿Qué narices hacía ahí?
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    —No sé... A veces tengo la sensación de que nos vigila —observa Carla.


    —Hala, ¿lo dices en serio? Qué mal rollo. —Lucía corre a la ventana y se asoma al patio, pero niega con la cabeza. No ha visto a nadie—. La próxima vez que lo vea por ahí, le pienso preguntar a la cara qué quiere de nosotros.


    —Eso, que hable ahora o que calle para siempre —exclama Ximo muy serio, como si estuviera en una boda. Todas estallamos en carcajadas, incluida Blanca, que estaba haciendo el pino y aterriza con un trompazo entre risotadas.


    —Venga, continuemos —ordeno cuando nos hemos calmado un poco, pero la salida de Ximo nos ha hecho tanta gracia que, durante todo el ensayo, nos entra de vez en cuando la risa tonta.


    


    


    Mientras nos estamos cambiando, me fijo en que Ana se ha quedado muy callada. Me parece que ya sé lo que le pasa, pero le pregunto de todas formas.


    —Estaba pensando en que Macarena no se ha presentado al ensayo.


    —A lo mejor tenía cosas que hacer —le digo, por ser positiva.


    —No creo que sea eso. Tengo la sensación de que está tan enfadada que no quiere ni aparecer por aquí.


    —Sea como sea, no sería mala idea volver a hablar con ella —propongo—. A lo mejor si le pedimos disculpas otra vez, cambia de idea. Tenemos que convencerla de que ha compuesto una canción genial y de que vale la pena que todo el mundo conozca a la autora.


    —Seguro que está en la biblioteca. Las de su curso siempre quedan allí para estudiar —propone Carla, que tiene una hermana de la edad de Macarena. Lucía y ella acaban de unirse a la conversación.


    La biblioteca está al otro lado del patio. Caminamos tan rápidamente que, para cuando llegamos, casi no podemos respirar. Entramos tropezándonos las unas con las otras de tanta prisa que tenemos. Lucía nos hace callar por gestos como si fuéramos espías:


    ¡¡CHISSSSST!!


    —Sí que está aquí —susurra Ana, y nos enseña algo que ha cogido de la mesa que tiene al lado—. Mirad, es el lápiz de memoria de Macarena. Lo reconozco.


    —¿Me devuelves mi pendrive, por favor? —dice una voz. Es Svetlana, nada menos, que está sentada allí mismo. Ni la habíamos visto.


    —Ah... Yo... —balbucea Ana. Se ha quedado tan cortada que no sabe muy bien qué decir.


    —Pensábamos que era el pen de una amiga —acudo a su rescate—. El suyo también tiene forma de un unicornio.
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    Svetlana ni siquiera me mira. Guarda el lápiz de memoria en su estuche y vuelve a clavar la vista en los libros, como si la hubiéramos interrumpido en medio de un examen.


    Lucía asoma por detrás de una estantería. «Macarena está justo ahí», vocaliza sin voz, y señala una zona del fondo con gestos megaexagerados. Nos acercamos a la mesa en cuestión. Ojalá hubiéramos traído una bandera blanca como señal de paz, porque la expresión de la chica no presagia nada bueno.


    —Macarena, queríamos pedirte disculpas otra vez —empiezo. Se le empaña la mirada—. Hemos intentado retirar el vídeo de internet, pero se ha vuelto viral y... la situación se nos ha escapado de las manos.


    —Os pedí que el tema quedara entre nosotras. No teníais derecho a usarlo —vuelve a acusarnos con lágrimas en los ojos.


    —Es verdad, Macarena, hicimos mal —sigue Carla—. Pero pensábamos... no entendemos por qué te molesta tanto tener éxito.


    —Sí. —Ahora Lucía toma el relevo—. Tienes que aceptar que eres una artista.


    —¿Una artista? ¿Yo? Yo no soy ninguna artista —resopla Macarena.


    —Claro que lo eres —le dice Ana en tono dulce—. Tienes mucho talento. Has compuesto una canción genial. La gente alucina con ella.


    —No, no entendéis nada —dice, alzando la voz—. Yo no he compuesto nada. Esa canción NO ES MÍA.
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    DETECTIVES MUSICALES


    


    


    ¡SALUDOS, LOQUILLOS!


    Los ensayos van como la seda. Bueno, vale, exactamente como la seda no. Más bien avanzan a trompicones, y nunca mejor dicho. Ximo aún es incapaz de aprenderse ningún paso que no sea esa especie de ola que hace con los brazos, y las gemelas Blanca-Nieves todavía pasan más tiempo cabeza abajo que plantadas sobre los pies. Pero ahora mismo no es eso lo que más me preocupa. El verdadero problema es el bombazo que Macarena dejó caer en la biblioteca: Sueño de verano, el tema que triunfa en las redes, no es suyo. ¡TOMA YA!


    La revelación tiene su parte buena y su parte mala.


    La parte buena: no tendremos que convencerla de que nos deje usar su canción para el festival de Navidad.


    La parte mala: habrá que pedirle permiso al artista desconocido, y Macarena se niega a decirnos quién es.


    Me he pasado todo el fin de semana dándole vueltas al misterio, en plan superobsesivo.


    ¿Por qué Macarena no quiere revelar el nombre del compositor?


    ¿Por qué el artista misterioso, visto el exitazo del tema, no se da a conocer?


    Y, la pregunta más importante de todas:


    ¿Quién narices es el autor de Sueño de verano?


    


    


    El sábado por la tarde quedé con Marina para ir de compras. Ya le había contado la historia por encima, pero ese día se lo expliqué todo con pelos y señales.


    —El problema requiere una investigación —sentenció ella después de escucharme atentamente.


    —¿Como si fuéramos detectives?


    —Exacto. Tenéis que hacer una lista de sospechosos e ir descartando.


    —Mmm... Bien pensado. El lunes se lo propondré a las chicas.
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    Charlamos un rato más mientras nos zampábamos los cupcakes más deliciosos que he probado en mi vida y luego pasamos el resto de la tarde mirando ropa, bolsos y zapatos. En teoría solo iba para ayudar a mi amiga a comprar un regalo para su madre, pero... ¡LA TENTACIÓN FUE DEMASIADO FUERTE! ¿Os imagináis pasar toda la tarde mirando una tienda chula detrás de otra y no comprar nada? IMPOSIBLE. Al final salí del centro comercial con unos botines de plataforma que no tienen nada que envidiar a los zapatos de Rita, alias «la más cool del insti». ¡SON LO MÁS TUMBLR DEL UNIVERSO! Cuando nos marchamos, cuatro horas más tarde, con mis botines y un pañuelo de topos para la madre de Marina, casi ni me acordaba de Sueño de verano. Pero hoy es un largo y lluvioso domingo y no he parado de pensar y pensar en la idea de Marina, ni siquiera mientras devoraba los riquísimos canalones de la yaya. Tenemos que recurrir a nuestras dotes detectivescas para resolver el misterio. Mañana se la propondré a mis amigas.


    


    


    El lunes por la mañana, Ana y yo nos pasamos todo el camino comentando la jugada. Como de costumbre, Lucía y Carla llevan ya un rato esperándonos en la puerta del insti (conste que ellas dos viven mucho más cerca). En cuanto nos reunimos las cuatro, casi sin saludarnos ni nada, Carla y yo soltamos al mismo tiempo:


    —¡TENEMOS QUE HACER DE DETECTIVES!
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    Y luego nos partimos de risa, como nos pasa siempre que decimos las mismas palabras exactas. A lo mejor fuimos hermanas gemelas en otra vida. En plan Blanca y Nieves, pero sin las volteretas.


    Al final decidimos no compartir nuestros planes con los demás. Si alguien se fuera de la lengua, perderíamos el factor sorpresa. Todas estamos de acuerdo en que tenemos que pillar desprevenido al artista desconocido.


    A la hora del patio nos reunimos en nuestro rincón favorito.


    —A ver —dice Ana, que ha leído un montón de libros de misterio—. Yo propongo que nos inspiremos en los detectives famosos. ¿Qué haría Hercules Poirot en nuestro lugar? ¿O Arsenio Lupin? ¿O Sherlock Holmes?


    —O el detective Conan —apunta Lucía.


    Carla y yo nos miramos. ¿Lo dice en serio? A veces nos cuesta adivinarlo. Ana abre la boca para replicar, pero se rinde.


    —Vale, o el detective Conan.


    —Mi amiga Marina propone que empecemos por hacer una lista de sospechosos —les explico—. Dice que los observemos atentamente a ver si alguno hace o dice algo que nos llama la atención. Cualquier comportamiento extraño puede ser una pista que nos lleve a la solución.


    —Vale, pues redactemos una lista —asiente Ana en plan profesional. Incluso ha traído boli y libreta. Cuando se pone las gafas, parece una detective de verdad—. ¿Algún compañero os parece sospechoso?


    —Un momento —interviene Lucía—. ¿Y si no es alumno del insti? ¿Y si es alguien de fuera?


    —Podría ser... —concedo pensativa—. Pero, en ese caso, lo tenemos mal.


    —De momento, vamos a suponer que el compositor misterioso es un alumno del insti —propone Carla—. Si todos los sospechosos quedan descartados, ya pasaremos al plan B.


    —¿Y cuál es el plan B? —preguntan Ana y Lucía a la vez.


    —El plan B, guapis. —Suelto una gran carcajada—. Ya sabéis. Otro plan, el que sea. Ya lo pensaremos en su momento.


    Nuestras amigas asienten como si estuvieran procesando la idea.


    —Yo sospecho de Carlos, el tenista —empieza Carla—. Siempre aparece por los ensayos con excusas que no tienen ni pies ni cabeza.


    —Un poco turbio sí que es —asiento—. Y juraría que nos espía. Adjudicado. Sospechoso número uno.


    —Y Svetlana —apunta Ana—. Lleva partituras en la carpeta. El otro día las vi. Y luego está el detalle del lápiz de memoria. ¿Os acordáis? Tiene un pen igual que el de Macarena. Ese con forma de unicornio.


    —¡ES VERDAD, TÍA, QUÉ FUERTE! Seguro que es ella. No hace falta buscar más —decide Lucía.


    —Un momento —interviene Ana—. No saquemos conclusiones precipitadas. En las novelas de detectives, el sospechoso más evidente nunca es el culpable. No descartemos a nadie hasta haber investigado un poco más.


    —¿Y Macarena? —pregunta Lucía.


    —¿Macarena? —preguntamos las tres.


    —Sí, a lo mejor ha querido despistarnos para que la dejemos tranquila.


    —Podría ser —dudo yo—. Pero creo que, si el tema fuera suyo, lo diría y en paz. Al fin y al cabo la canción le encanta y está deseando pertenecer al club. ¿Qué razón tendría para mentir? Pero, bueno, por qué no... Incluyamos a Macarena.


    En ese momento aparece Ximo, con su gorra y esos pantalones que le cuelgan por todas partes.


    —Eh, chicas, se me ha ocurrido un nuevo paso. ¿Qué os parece si...?


    Ana ha cerrado la libreta a toda prisa. Ximo sigue hablando, pero yo no consigo concentrarme en sus palabras. Mi cabeza se ha puesto a pensar en el plan que tenemos por delante. De momento, nuestra lista de sospechosos se reduce a tres:


    


    Carlos


    Svetlana


    Macarena


    


    No parece gran cosa como punto de partida, pero algo es algo.


    


    


    Carlos está ahora mismo en un torneo de tenis muy importante, así que tendremos que esperar a que vuelva para observarlo, pero nos pasamos el resto del día fijándonos en lo que hace Svetlana. Lucía le echa tanto morro que, entre clase y clase, se sienta a su lado y le pregunta de dónde ha sacado ese pen tan mono de unicornio. La otra responde en plan muy educado:


    —Gracias. Me lo regaló un amigo.


    —Es que me encantan los unicornios. Y los caballos. Y también los ponis. Cuando era pequeña siempre pedía un poni para mi cumpleaños, y un año me regalaron un unicornio de juguete. Lo llamé Poni y, desde entonces, colecciono unicornios de todas clases.


    La otra la mira con cara de estar flipando. Por suerte, la clase ya está acostumbrada a las rarezas de Lucía y no creo que Svetlana sospeche nada. En ese momento suena la música que señala el comienzo de la clase. Todo el mundo corre a su sitio y poco después Bernadette entra en el aula como un barco a toda vela. Se hace un silencio absoluto mientras ella rebusca por su misterioso bolso. Nadie le quita ojo por si se vuelve a mover.


    —A ver, tú —dice Bernadette cuando se da la vuelta, acercándose a Ximo—. Si pudieras invitar a cenar a un personaje histórico, ¿a quién escogerías?


    —A... A... ACHÍS.


    El pobre parece sufrir una extraña alergia a la profe de creatividad.


    Toda la clase estalla en carcajadas. Esperamos una mala cara por parte de Bernadette, pero ella sonríe también. A lo mejor no es tan hueso como parece. Y entonces Ximo nos sorprende a todos cuando suelta:


    —A James Bond, el agente 007.


    En la última fila, Jorge y sus amigos se parten de risa.


    —¡ÚLTIMA NOTICIA! ¡JAMES BOND APARECE EN LOS LIBROS DE HISTORIA!


    Pero Bernadette los ignora y asiente complacida.


    —Así me gusta, que penséis creativamente. —Señala a Svetlana—. ¿A quién invitarías tú?


    —A Tchaikovsky, por supuesto.


    —¿Chai qué? —grita César, otro del grupito de los «notas». No entiendo por qué les hace tanta gracia quedar como unos ignorantes, pero ellos no se cortan ni un pelo.


    —Ha dicho «Chop suey» —suelta otro entre carcajadas.


    Svetlana lanza el resoplido más desdeñoso del mundo y entonces pasa algo muy curioso. Jorge deja de reír de golpe y le pega un codazo a su amigo.


    —Una elección muy interesante —asiente Bernadette, complacida. Se nota que Svetlana le cae muy bien. De repente, la profe da un giro a lo Bisbal.


    —¿Y tú? ¿A quién invitarías? —le pregunta a Jorge, a la vez que lo señala con un dedo acusador.


    Lo ha pillado desprevenido.


    —A... Alicia —balbucea él.


    Ahora sí que se organiza una buena. El grupo de los malotes corea «Alicia en el país de las maravillas» con vocecitas ridículas y Jorge se pone colorado hasta las orejas. Le ha salido sin pensar.


    —Alicia Keys —aclara enfurruñado, y entonces las risas se multiplican. Yo sonrío sin poder evitarlo. Esta asignatura promete.


    Cuando terminan las clases, recogemos a toda prisa. Hoy tenemos ensayo y estamos deseando ver los diseños que ha preparado Carla para el número del festival. Ximo nos está esperando en el pasillo.


    —Noticias frescas, chicas. ¿Sabéis lo que he averiguado? Bernadette Saint Mary no es inglesa ni francesa ni nada. Se llama Bernarda Santamaría y nació aquí cerca. Por lo visto, empezó a actuar en la tele cuando era una niña y tenía tanto talento que le dieron una beca para estudiar en Liverpool. Fue entonces cuando se cambió de nombre y...


    ¿De dónde sacará tanta información? Por un momento siento tentaciones de contarle lo de nuestra investigación. No me extraña que su personaje favorito sea 007. Seguro que Ximo resolvía el caso en dos patadas. Por otro lado, sería el peor espía del mundo. Contarle cualquier cosa a Ximo equivale a publicarlo en el tablón de anuncios del instituto. No solo es la persona que más cotilleos conoce de todo el centro; también se las arregla para que los chismes se propaguen a la velocidad del rayo. Es «radio macuto» con patas, en serio.


    —... y entonces decidió retirarse —está diciendo ahora—. En el mejor momento de su carrera. Por lo visto, echaba de menos a su familia y tanta fama la agobiaba. Puede que haya algo más, pero, si lo hay, nadie sabe una palabra. El secreto morirá con ella —sentencia en plan melodramático—. Me he enterado de que Abel y ella se conocen desde la infancia. Y cuando Abel tuvo que marcharse a toda prisa, le pidió a Bernadette como un favor especial que se hiciera cargo de sus clases.


    En ese momento llegamos al salón de actos. Hace unos días pedimos permiso para ensayar aquí, porque nos resulta más fácil preparar los pasos de baile en el escenario y de todas formas casi nunca se usa. Cuando entramos en la zona de bastidores, advertimos al momento que algo va mal. El atrezo está todo revuelto, hay cestas volcadas y un jarrón hecho pedazos.


    —¡MIS DIBUJOS! —exclama Carla.


    La pobre había dejado sus diseños sobre la mesa, dentro de una carpeta de esas tan grandes que usan los dibujantes, pero olvidó cerrarla. Ahora todos los bocetos están escampados por el suelo.


    —Pero ¿qué... qué ha pasado aquí?


    Corremos a ayudar a Carla, que ya está recogiendo las grandes hojas. Aun sucios y arrugados, los dibujos me parecen preciosos. Son poco más que esbozos, pero igualmente se nos reconoce a todos haciendo distintos pasos de baile. También ha diseñado propuestas de vestuario y hasta peinados. Me los quedo mirando embobada.
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    —¿Los has hecho tú sola? —le pregunto a la vez que aliso uno.


    —Sí. Tardé horas. Ahora tendré que volver a empezar.


    —Ni hablar. Aún los podemos aprovechar.


    —No lo entiendo —dice Lucía, que parpadea como si estuviera viendo visiones—. ¿Quién puede haber hecho algo así?


    Nadie tiene una respuesta. Nos cuesta creer que algún compañero de clase haya querido fastidiarnos, pero no parece un accidente. A menos que un tornado haya entrado en el camerino, lo que no parece muy probable.


    Y entonces Ximo expresa en voz alta lo que todos estamos pensando.


    —Alguien se ha propuesto reventarnos la actuación. ¡A... A... ATCHÍS!
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    INSPIRACIÓN EN ESTADO PURO


    


    


    ¡HOLA, LOQUILLOS!


    No os vais a creer lo que ha pasado esta mañana. Cuando iba con Ana hacia el instituto, nos hemos cruzado con una niña de unos diez años. Iba acompañada de su madre y de un cachorrito muy mono, color canela. Me he parado a acariciarlo y entonces...


    —Perdona, tú eres Lola, ¿verdad?


    —Sssí... —le digo yo, y miro a Ana con un interrogante gigante dibujado en la cara. Ella se encoge de hombros. Tampoco conoce a la niña de nada.


    —¿Me puedo hacer un selfi contigo? Es que... me encanta tu musical.ly. Lo he visto un millón de veces.


    La niña es supermona y me mira como si yo fuera el genio de Aladino y estuviera esperando sus tres deseos.


    —Clara, no molestes a estas chicas —se disculpa la madre—. Perdona, no le hagas caso.


    —No, no, si no pasa nada —le digo sonriendo, aunque estoy ALUCINANDO—. Claro que sí. Mira, te presento a mi amiga Ana. Ella también sale en el vídeo.


    —¡ES VERDAD! —aplaude Clara. La mira con esos ojos tan enormes que tiene—. ¿Me puedo hacer la foto contigo también?


    Ana asiente con timidez. Seguro que no acaba de creerse que le estén pidiendo un selfi. ¡Y YO TAMPOCO! Clara coge al perrito en brazos y los cuatro nos apretujamos para que su madre dispare la foto.


    —¡GRACIAS! ¡SE LA VOY A ENSEÑAR A TODAS MIS AMIGAS!


    Nos despedimos de Clara con un beso. Parece tan feliz como si acabara de conocer al mismísimo Papá Noel. Mientras se alejan los tres, la niña no para de mirar la pantalla del móvil. Va tan despistada que su madre la coge de la mano. ¡MENOS MAL! Por un momento he temido que se tropezara por mi culpa.


    Yo me vuelvo hacia Ana, tan sorprendida que no sé qué decir.


    —¡QUÉ FUERTE! —exclamamos por fin, al unísono, igual que si ella fuera Carla, y las dos soltamos una gran carcajada.
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    La gente del insti me felicita constantemente por el musical.ly, incluso compañeros que no conozco de nada, pero es la primera vez que me paran por la calle. Reconozco que me hace ilusión aunque también estoy preocupada, porque cuanto más aumente el éxito de la canción, más crecerá el agobio de Macarena.


    —Tenemos fans —me dice Ana con el mismo tono de incredulidad que usaría para decir que estamos flotando en el aire.


    Yo también estoy flipando.


    —No me puedo creer todas las cosas que nos han pasado en poco tiempo. Primero grabamos un musical.ly con un temazo que se hace viral, luego descubrimos que la supuesta autora lo ha robado, más tarde intentan reventarnos la actuación que estamos preparando para Navidad y ahora nos paran por la calle para pedirnos selfis.


    —Sí, todo es muy misterioso —asiente mi amiga, como si fuera un personaje de Harry Potter, y las dos estallamos en risitas.
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    Al llegar a clase encontramos un anuncio en la pizarra.


    


    ¡NO OS QUITÉIS LA CHAQUETA!


    ¡HOY HACEMOS CLASE AL AIRE LIBRE!
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    Resulta que el instituto tiene unos terrenos aquí al lado que no se utilizan, y hoy han venido unos arquitectos a recoger ideas para un posible proyecto.


    —Equipamientos factibles —ha dicho Laura, la profesora de arte—. Nada de parques de atracciones y cosas así. Tenéis todo el día para preparar vuestras propuestas.


    


    Como la gente del insti es tan creativa, han salido toda clase de ideas, la mayoría chulísimas:


    Un rocódromo


    Un escenario al aire libre (esta es de Carla y mía) [image: ]


    Una pista de skate


    Un parque de aventura


    Una piscina


    Un huerto


    Un parque acuático (esta es de Lucía)


    Camas elásticas


    Una pista de aterrizaje para platillos volantes (¿adivináis de quién es?)


    


    —¿Por qué siempre tienen que dar la nota? —resopla Carla, que ahora está sentada en mi cama con las piernas cruzadas, rodeada de un montón de almohadones.


    Al salir del cole, mis amigas han venido a mi casa para trabajar en el proyecto de Bernadette. Ya lo tenemos prácticamente terminado y ha quedado genial. Solo tenemos que darle los últimos toques y ensayar la presentación.


    —Pues a mí no me importaría que construyeran en el insti una pista de aterrizaje para ovnis —opina Lucía, dudando entre una pastilla de chocolate o un bollito. Al final se decide por las dos cosas. Se ha apropiado del puf gigante que hay en mi habitación y ahora está repantingada como un emperador romano acariciando a Hela—. Reconocedlo. Sin ellos las clases serían mucho más aburridas.


    —Eso es verdad —le concedo—. A veces tienen salidas divertidas.


    —A mí me parecen unos críos. No me extrañaría nada que hubieran sido ellos los que entraron en los camerinos y nos revolvieron las cosas.


    Aunque está pendiente de la conversación, Ana no despega la vista del ordenador que tiene sobre las rodillas. Es multitarea total.


    —No me lo recuerdes —dice Carla, y se deja caer sobre la cama—. Seguimos sin tener ni idea de quién ha compuesto la canción y ahora, para colmo, tenemos que averiguar quién narices nos estropeó los bocetos.


    —¿Cómo van los modelitos para el baile? —le pregunto a la vez que doy un mordisco gigante a un pastel de manzana. Mamá nos ha traído un montón de pastas y dulces para merendar.


    —Ya tengo las faldas casi terminadas. Los colores son preciosos, ya veréis. Solo tendréis que traer un top negro y unas mallas. Ya pensaré algo para Ximo...


    —Dudo mucho que Blanca y Nieves acepten llevar nada negro. Les entrarían sudores fríos.


    —Hum... Pues yo no creo que hayan sido los «notas» —interrumpe Lucía, pasando totalmente de los colores de los vestidos—. Apuesto más bien por Macarena. Está decidida a impedir que usemos la canción, sea como sea.


    Carla se incorpora tan deprisa que los almohadones salen volando.


    —Tienes toda la razón, Lucía. Hay que aclarar ese asunto de una vez para siempre.


    Ana suspira.


    —Vale, guapis, me parece muy bien, pero ¿qué os parece si trabajamos un poco? Mañana tenemos la presentación.


    Todas nos espabilamos de golpe. Menos mal que tenemos a Ana para poner orden.
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    —A ver si sabéis qué tienen en común El lago de los cisnes, La bella durmiente y El Cascanueces —pregunta Svetlana desde la pizarra. Hoy empiezan las presentaciones, y ha salido voluntaria en primer lugar. ¡FALTARÍA MÁS!


    —¿Que son tres cuentos de hadas? —sugiere Ximo.


    Esperaba que Svetlana resoplara con desdén, pero no. Asiente complacida.


    —Muy bien. ¿Y qué más?


    —¿Que las tres obras son ballets? —apunta Ana.


    Svetlana parece una profe allí de pie, como si no le diera corte ni nada. Lleva la melena rubia recogida en un moño, se ha puesto un jersey negro de cuello alto con una falda larga y parece una bailarina o un personaje de novela. Yo me estoy poniendo de los nervios, porque seguro que lo hace superbién, y después nos toca a nosotras. El corazón me late tan fuerte que casi no oigo su respuesta.


    —Exacto, y las tres obras fueron escritas por mi compositor favorito: Piotr Ilitch Tchaikovsky.


    Svetlana sigue explicando que Tchaikovsky aprendió a tocar el piano a los cinco años. Al parecer, cuando tenía ocho lo enviaron a un internado y él lo pasó fatal porque echaba de menos a su madre, a la que estaba muy unido. Pero usó esa nostalgia para transmitirla a sus obras, que cuentan historias de amor y melancolía. Cuando nos relata el argumento de El lago de los cisnes, en la clase reina un silencio absoluto. Bueno, casi absoluto, porque a alguien se le ha escapado un sollozo. Me parece que ha sido Ximo. No me extraña. ¡ES UNA HISTORIA PRECIOSA! Para terminar, Svetlana nos pone la parte más conocida de la obra: la canción de los cisnes.


    —Aunque no fue bien recibida en su época, El lago de los cisnes es hoy una de las composiciones de ballet más importantes —dice a modo de conclusión—. Tchaikovsky era ruso, como yo, y el músico que más me inspira. El piano es mi pasión y algún día espero llegar a ser una gran concertista clásica.


    La clase entera estalla en aplausos, los «notas» incluidos. Svetlana ha hecho una presentación genial. Después de escucharla, me da miedo no estar a la altura. Carla debe de estar pensando lo mismo que yo, porque me susurra al oído:


    —¿Y si dejamos la presentación para otro día?


    Pero Lucía ya se está levantando.


    —Ánimo, chicas. No por mucho madrugar amanece más temprano.


    Me parece que se ha equivocado de refrán, pero da igual. ¡ALLÁ VAMOS!


    —Me da un poco de corte empezar después de la presentación tan alucinante que ha hecho Svetlana —confieso delante de toda la clase, y ella, por primera vez desde que la conozco, me dedica una gran sonrisa—. Nuestra presentación también tiene que ver con la música, pero trata sobre una música totalmente distinta. Para nosotras, la inspiración se llama David Peluso.


    Un montón de gente aplaude, y al momento nos animamos. ¡NADA COMO UNA RACIÓN DE APLAUSOS PARA LEVANTARTE LA MORAL! Ana narra la historia de David y cómo tuvo que luchar para poder hacer realidad su sueño de dedicarse a la música. Explica que al principio sus padres no lo apoyaron, así que siguió estudiando. Terminó el bachillerato científico pero nunca dejó de cantar y componer, y cuando empezó a triunfar en internet decidió entregarse a su verdadera vocación.


    Cuando me toca el turno, explico lo mucho que me gusta bailar y que cuando voy andando por la calle me imagino un montón de coreografías, casi siempre inspiradas en la música de David Peluso. ¡ES IGUAL QUE VIVIR EN UNA PELÍCULA! Carla cuenta lo importante que es David para ella, y cómo nos hicimos amigas gracias a que las dos llevamos las mismas fotos en la carpeta. También confiesa que le encanta dibujar, y que las letras de David le inspiran un montón de ideas.
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    Para terminar, Lucía cuelga en la pizarra el mural gigante que hemos preparado entre las cuatro: hay dibujos de Carla, fotos divertidas de David y unas cuantas letras de canciones. Lucía invita a todo el mundo a levantarse para echar un vistazo mientras escuchamos nuestra canción favorita: Magia.


    


    Los sueños no se eligen


    y la magia no es azar.


    Cuando brillen las estrellas


    no las dejes de mirar.


    Pues los sueños crecen, crecen con los años


    y la magia, brota, brota entre las manos.


    No te rindas, sigue, sigue caminando


    que los sueños no se eligen


    y la magia no es azar...


    


    La presentación ha sido una pasada. Yo había preparado una coreografía por si me sentía inspirada. No tenía nada claro si me atrevería a marcarme unos pasos delante de toda la clase, pero al final hemos acabado todos bailando, ¡HASTA BERNADETTE!


    Hemos tenido tantas emociones que mis amigas y yo hemos tardado un buen rato en reparar en un detalle importante: Svetlana está totalmente obsesionada con la música clásica. Y eso la elimina casi completamente de nuestra lista. Y si Svetlana no es el artista misterioso, todo apunta a una persona. Sí, lo habéis adivinado: Carlos, el tenista.
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    SE BUSCA ARTISTA DESCONOCIDO


    


    


    ¡POR FIN HA LLEGADO EL GRAN DÍA! Oculta entre bastidores, miro el número anterior al nuestro, que está a punto de terminar. Me preparo para salir a escena, enfundada en un vestido alucinante. Tiene una minifalda con tres volantes y es de color azul noche con lunas pequeñitas. ¿Cuándo ha aprendido Carla a coser prendas tan sofis? Estoy de los nervios, porque tengo la sensación de que he olvidado un detalle importante, pero no consigo recordar qué es. Busco a mis amigas con la mirada y no las veo por ninguna parte. Blanca y Nieves están ensayando los pasos con Ximo, que por una vez baila de maravilla. En ese momento aparece Lucía.


    —Lola, ¿has pensado ya qué vamos a hacer? No podemos usar Noche de verano para el baile. ¡NO TENEMOS PERMISO DEL COMPOSITOR! Pero no pasa nada. Improvisaremos otra coreografía.


    ¡CLARO! ¡Ese era el detalle que había olvidado! ¡NO PODEMOS USAR EL TEMA QUE TRAJO MACARENA! Pero ¿cómo vamos a improvisar otra coreografía en dos minutos?


    —¡LOLA! ¡LOLA! —me llama ahora Lucía, una y otra vez—. ¡LOLA, DESPIERTA!


    ¿¿¿DESPIERTA???


    En ese momento me doy cuenta de que no es la voz de Lucía, sino la de mamá.


    —¡LOLA, DESPIERTA! ¡SON MÁS DE LAS SIETE Y MEDIA!


    ¡OH, NO! ¡ESTABA SOÑANDO! Ayer estuve hasta las tantas preparando un trabajo de geografía y no he oído el despertador. ¡ME HE QUEDADO FRITA!


    Me levanto como una exhalación, me pongo unos vaqueros y una sudadera y me lavo los dientes a toda prisa.


    —¿Hoy no viene a buscarte Ana? —me pregunta mamá cuando entro corriendo en la cocina.


    —No. Tenía cita en el médico a primera hora. Y yo me he dormido. ¡QUÉ MALA PATA!


    —Siéntate y desayuna, cariño. Yo te haré un justificante.


    —Déjalo, mamá, comeré algo por el camino.


    Pillo unas cuantas galletas, le doy un beso a mamá y me guardo el bocadillo en la mochila, todo a la vez. Si me doy prisa, a lo mejor aún llego a tiempo.


    


    


    He corrido tanto que, cuando por fin subo la escalera del insti, parece que acabe de hacer una maratón. Estoy sudando la gota gorda, llevo el pelo tan revuelto que debo de parecer un espantapájaros y... ay, no, me parece que ni siquiera me he lavado la cara. Para colmo de desgracias, la puerta está cerrada. El gran reloj de la entrada anuncia a los cuatro vientos que pasan de las ocho y diez. Tendré que llamar a la ventanilla del conserje.


    ¡TOC, TOC, TOC!


    —Llegas tarde —me dice Luis, por si acaso no me había dado cuenta. Se acerca a la puerta a paso de tortuga y aprieta un botón—. Tendrás que esperar en la biblioteca a la próxima clase —añade mientras me deja pasar.


    Bueno, no hay mal que por bien no venga. Al menos tendré tiempo de arreglarme un poco.


    De camino a la biblioteca paso por el baño para ver qué pinta tengo. ¡BUF, ES AÚN PEOR DE LO QUE PENSABA! ¡MENOS MAL QUE SIEMPRE LLEVO UN KIT DE EMERGENCIA EN LA MOCHILA! Cuando me estoy haciendo una coleta, se abre la puerta. Es Rita, alias «divina de la muerte», y está tan espectacular como siempre, con sus ondas rubias y su ropa de diseño. Por un momento siento tentaciones de esconderme en una de las cabinas. ¿Precisamente hoy, que voy hecha unos zorros, tengo que coincidir con Rita en el baño? Por lo que parece ella no comparte mi agobio porque, cuando me ve, esboza una enorme sonrisa.
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    —Hola. Lola, ¿verdad? Yo soy Rita.


    —Sí, ya lo sé —respondo, y me obligo a sonreír también. Así, a solas, no intimida tanto como cuando va con su amiga.


    —Qué bien —prosigue, como si estuviera supercontenta de verme—. Hacía días que te quería felicitar por la presentación de David Peluso. A Romy y a mí nos encantó.


    —Gra... gracias —contesto como una boba. Me parece que me he quedado sin voz. ¿Esta chica tan simpática es Rita?


    —Te lo habría dicho antes, pero me daba un poco de corte. Como eres tan famosa y siempre pareces tan enfrascada con tus amigas... Tienes suerte de conocer a tanta gente. Romy y yo estamos un poco colgadas en este insti —reconoce con una mueca—. Casi nadie nos habla. Debe de ser porque somos nuevas.


    ¿QUÉÉÉÉ? Yo creía que miraban a todo el mundo por encima del hombro...


    —No, si yo... Yo también soy nueva. —Suelto una gran carcajada—. Cuando llegué, estaba muerta de miedo. Conocí a las chicas por pura casualidad. Oye, ¿por qué no os venís con nosotras a la hora del patio? Mis amigas te van a caer superbién.


    —¿De verdad? ¿No les importará? —me pregunta ilusionada.


    —Claro que no. Siempre nos fijamos en tu ropa y en tus zapatos. Tus modelazos son una pasada.


    —¿Sí? Muchas gracias. Tú llevas ropa muy chula también. Me encanta la moda y me gustaría ser diseñadora. Es el tema que he escogido para mi presentación. Cuando era pequeña pedía telas para mi cumpleaños y, al terminar la primaria, mis padres me regalaron una máquina de coser. Pensarás que soy un poco rara, ¿no?


    —Qué va, me parece alucinante. Serás una diseñadora Tumblr. —De repente recuerdo dónde estamos—. Oye, ¿no tendrías que volver a clase?


    Rita hace una mueca, avergonzada.


    —He llegado tarde.


    —¡HALA, YO TAMBIÉN! ¿Te espero y vamos juntas a la biblioteca?


    —¡CLARO! ¡SALGO ENSEGUIDA!


    Espero a Rita en el pasillo con la sensación de que la conozco de toda la vida. Me siento un poco avergonzada de mí misma, la verdad. Había dado por supuesto que ella y su amiga eran un par de estiradas, aunque no habíamos intercambiado ni una palabra. No se me había ocurrido pensar que se sentían tan intimidadas como nosotras. Es la última vez que juzgo a alguien por las apariencias, palabra de Lola.
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    Al salir de clase, mis amigas y yo nos encaminamos juntas al ensayo. Mientras atravesamos el patio, hablamos todas a la vez de la gran sorpresa del día: Rita y Romy.


    —¿Y dices que su madre es diseñadora de moda?


    —No, su madre es bailarina, pero ella quiere ser diseñadora.


    —Tiene toda la pinta.


    —Lucía, guapi, mira por dónde vas que me has pisado.


    —Perdona, es que llevo unos zapatos nuevos y aún no los controlo.


    Estoy supercontenta de haber hecho dos nuevas amigas, tan animada que ni siquiera me enfado cuando encontramos las cosas revueltas otra vez.


    —¡ALGUIEN SE HA ZAMPADO MIS GALLETAS! —exclama Lucía.


    Ana se ríe a carcajadas.


    —¿Quién eres, uno de los osos de Ricitos de Oro? Seguro que te las comiste tú.


    —Que no, las dejé aquí, encima de este tambor. El paquete estaba casi lleno y ahora falta la mitad.


    —Y yo juraría que dejé las zapatillas encima del banco —observa Carla a la vez que recoge unas zapatillas de lona del suelo—. ¿Quién las habrá tirado?


    —Venga, chicas, ya nos preocuparemos luego por eso. Ha llegado el momento de pensar el plan B.


    Todas me miran en plan:


    


    ? ? ? ?


    


    —Sí, veréis. El tiempo se nos está echando encima y todavía no hemos resuelto el misterio de Sueño de verano. Esta mañana, cuando... ejem... me he quedado dormida, he soñado con Lucía. Estábamos en el teatro, a punto de hacer la función, y ella me decía que teníamos que improvisar otra coreografía. Y tenía razón. Si no averiguamos a tiempo quién es el autor, no podemos usar el tema. No estaría bien.


    —Sí, no sería estético —suelta Lucía, orgullosa de haber sido ella la que ha señalado el problema, aunque fuera en sueños.


    —Querrás decir «ético».


    —«Estético», porque no quedaría bien y sería feo, pero bueno, eso que dices tú también.


    —El caso es que tenemos que preparar una segunda coreografía.


    Blanca y Nieves ya están haciendo calentamiento y los demás van llegando poco a poco. El último en entrar es Ximo, que aparece con la lengua fuera.


    —Perdonad, es que me ha llamado mi abuela y siempre nos enrollamos a hablar.


    —Da igual, Ximo. Venga, loquillos, todos aquí, tengo que explicaros una cosa.


    Reúno al club al completo para compartir con ellos el problemilla que tenemos. El tiempo se nos echa encima y aún no hemos conseguido que el autor del tema que hemos escogido dé su permiso para usarlo en el festival.


    —... así que prepararemos una coreografía alternativa, por lo que pueda pasar.


    Más de uno empieza a resoplar. ¡COMO SI NO TUVIERAN BASTANTE CON UNA! Lucía, que por alguna razón se siente responsable, abre la boca para apoyarme, pero se calla de golpe y porrazo con la vista clavada en la puerta. El grupo al completo se vuelve a mirar y descubrimos que acaba de entrar... ¡TACHÁN! Nuestro principal sospechoso: Carlos, el tenista, sin raqueta de tenis y vestido con ropa de baile.


    —¿Podemos hablar un momento? —pregunta, mientras todos lo observamos con la boca abierta de par en par.
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    Durante todo el regreso a casa, Ana y yo no paramos de hablar del segundo gran acontecimiento del día (después de la conversación con Rita): Carlos se ha plantado delante de nosotros y nos ha preguntado si podía unirse al club. Resulta que la gran promesa del tenis sueña con ser bailarín. La conversación ha ido más o menos así:


    


    Carlos: Me haría muchísima ilusión que me aceptarais en el grupo. Siempre he querido ser bailarín, desde pequeño.


    Ximo: ¡PERO SI ERES UN CRACK DEL TENIS! Bueno, eso cuenta la leyenda.


    Carlos, confundido: Sí, es verdad, no se me da mal, pero es el sueño de mi padre, no el mío. Me gusta jugar al tenis, pero el baile es mi pasión. Pero ¿qué leyenda?


    Lucía, haciendo caso omiso de la pregunta de Carlos: Hum... ¿Y por eso nos has estado espiando?


    Carlos, avergonzado: Sss... sí. Es que estaba hecho un lío. Por un lado quería apuntarme al club y por otro me sabía mal que mi padre se llevara una decepción. El otro día, al oír la historia de David Peluso en vuestra presentación, decidí que tenía que luchar por mi sueño, igual que él. Y aquí estoy.


    


    Por supuesto, lo hemos aceptado al momento. Bueno, todos menos Lucía, que seguía mosqueada por el asunto del espionaje, pero al final ha entendido que Carlos no lo hizo con mala intención. Así que... ¡TENEMOS UN NUEVO FICHAJE!


    Lo mejor: es un bailarín fantástico. ¡Y SE HA APRENDIDO TODA LA COREOGRAFÍA!


    Lo peor: el misterio de Carlos ha quedado resuelto. Así pues, él tampoco es el compositor misterioso. Lo que reduce la lista de sospechosos a uno: Macarena. Pero eso no tiene sentido. ¿O sí?
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    Uf, me va a estallar la cabeza. Son demasiadas emociones para un espacio de tiempo tan corto.


    —Parece ser que hoy es el día de las sorpresas, ¿verdad? —me dice Ana cuando nos despedimos. Y tiene más razón de la que imagina. Cuando abro la puerta de casa, ansiosa por contarle a mamá todo lo sucedido, descubro que me está esperando en el recibidor.


    —Ven, Lola —me dice, y me lleva al salón—. Siéntate.


    Ay, ay, ay... ¿Me habré metido en un lío? Si me dice que tome asiento, debe de ser algo gordo, porque mamá no suele ponerse tan melodramática.


    —Verás —empieza—. Hoy he recibido una llamada de una tal Brenda, que, por lo que parece, es la...


    En ese momento Sofía entra brincando en el salón y la interrumpe en mitad de la frase.


    —¡DAVID PELUSO QUIERE CONOCERTEEEEE!
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    ¿QUE ME HA LLAMADO QUIÉN?


    


    


    ¡SALUDOS, LOQUILLOS!


    Estoy de los nervios, como un flan de vainilla, a punto de desmayarme, porque ha pasado una cosa FLIPANTE, BRUTAL, INCREÍBLE, DELIRANTE (añade aquí todos los sinónimos de «ALUCINANTE» que conozcas).


    


    ¡¡¡DAVID PELUSO QUIERE GRABAR


    UN VÍDEO CONMIGO!!!


    


    ¿Que no os lo creéis? Bueno, yo tampoco me lo acabo de creer, pero todo indica que es verdad de la buena.


    Sí, sí, ahora enseguida os cuento cómo ha ido la historia. Dadme solo un momento para recuperar la respiración.


    


    


    Vale, ya está. Resulta que una tal Brenda Flores ha localizado a mi madre y le ha soltado de un tirón algo así como: «Hola, soy la representante de un famoso youtuber llamado David Peluso, no sé si lo conoce, pero el caso es que David ha visto el musical.ly de su hija Lola, ¿sabe a cuál me refiero?, ese en el que interpreta la canción Sueño de verano que se ha hecho viral, y le ha gustado tanto que le encantaría grabar un vídeo cantando con ella, pero antes de proponérselo queríamos pedirle su consentimiento. ¿Qué me dice?»


    Mi madre, a esas alturas, estaba patidifusa, en parte porque nunca en su vida había oído una frase tan larga y en parte porque no se lo podía creer. O sea, estamos hablando de David Peluso, mi cantante favorito, el youtuber más «guapisimísimo» de todo internet. ¡NO ME EXTRAÑA QUE MAMÁ ME HAYA OBLIGADO A SENTARME ANTES DE SOLTARME EL BOMBAZO! Se me han doblado las piernas al conocer la noticia, y eso que ya las tenía dobladas.


    Después de que Sofía interviniera para revelar el motivo de tantos rodeos, la conversación ha ido más o menos así:


    


    Yo (casi sin voz): ¿Va en serio? ¿No me estáis tomando el pelo?


    Mamá: Claro que no. No se me ocurriría bromear con algo tan importante para ti.


    Sofía: ¡VAS A GRABAR UN VÍDEO CON DAVID PELUSO!


    Yo: Pero si yo... No puede ser. Si yo ni siquiera sé cantar. ¿Cómo voy a grabar un vídeo con él?


    Sofía: Pero ¿qué dices? ¡SI CANTAS DE MARAVILLA!


    Yo: Es como un sueño. ¡CONOCER A DAVID PELUSO EN PERSONA! ¿Qué voy a hacer?


    Mamá: Cariño, no tienes que decidirlo todavía. Les he dicho que necesitábamos unos días para pensarlo, así que no hay ninguna prisa.


    


    Ahora estoy en mi cuarto, leyendo las respuestas de mis amigas al WhatsApp que les acabo de enviar.
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    Seguimos hablando por WhatsApp hasta que a mis amigas las vence el sueño. Yo estoy tan emocionada que no puedo pegar ojo. Es tardísimo, y cuantas más vueltas le doy al tarro, más indecisa me siento.


    ¿Qué es ese ruido? Oh, no... Uno de los gatos está rascando mi puerta. Ahora me tendré que levantar. Con lo cansada que estoy... Es Zito, cómo no. Le molesta muchísimo encontrarse con puertas cerradas. La dejo pasar y se acurruca a mi lado en la cama como diciéndome «decidas lo que decidas, yo siempre estaré a tu lado». Su ronroneo tiene un efecto relajante, como una nana. Poco a poco me voy quedando dormida.


    Y ahora debo de estar en mitad de un sueño porque estoy grabando el famoso videoclip con David Peluso. Tengo que sincronizar mis gestos y los movimientos de mis labios con la canción que él está cantando, pero cuando llega el momento de grabar me quedo inmóvil como una estatua, incapaz de mover una pestaña.


    —¡CORTEN! —ordena el director. El rodaje se detiene y volvemos a empezar.


    La historia se repite a lo largo de cinco tomas y yo no soy capaz de coordinar ni un solo movimiento. ¡QUÉ APURO! Los ayudantes de David Peluso empiezan a mirarse de reojo. Pronto los oigo cuchichear entre ellos:
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    —Sabía que teníamos que contratar a una bailarina profesional. Esta va a fastidiarnos el videoclip.


    —Sí, ha sido una terrible equivocación.


    —No entiendo qué ha visto David en esta chica. Va a destruir su carrera.


    —Además, ¿a quién se le ocurre presentarse a un rodaje en pijama?


    ¿QUÉÉÉÉÉ? Vuelvo la vista hacia abajo para mirarme la ropa y descubro que llevo puesto el pijama de rayas de mi abuelo, igual que en un sueño que tuve hace tiempo.


    ¡TIERRA, TRÁGAME!


    Me despierto bañada en sudor. ¿Y si es un sueño premonitorio? No puedo grabar ese vídeo, no puedo.
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    ¡EL DÍA VA A SER MUUUY LARGO!


    Acabo de informar a mis amigas de que voy a rechazar la oferta de David Peluso. Como es natural, no se lo pueden creer. Están flipando tanto que solo atinan a responder:


    —Pero...


    Cuando entramos en clase aún no han dicho ni media palabra. Se van a pasar la mañana pensando argumentos para convencerme, lo sé.


    ¿Qué os decía? A la hora del recreo esgrimen un montón de motivos:


    


    ES UNA OPORTUNIDAD ÚNICA EN LA VIDA.


    SEGURO QUE LO HARÁS DE MARAVILLA.


    ESTAREMOS ALLÍ PARA APOYARTE.


    UN DIRECTOR DE CINE DE HOLLYWOOD PODRÍA VERTE Y CONTRATARTE.


    SI NO LO HACES, ALGÚN DÍA TE ARREPENTIRÁS.


    


    En resumen, un montón de pros y ninguna contra. ¿Queréis que os diga la verdad? Lo único que consiguen es confundirme más.


    —Bueno, ya está bien, chicas. Creo que en vez de ayudar a Lola la estamos agobiando —protesta Lucía. Esta niña es un sol.


    —Tienes razón. Perdona, Lola. Debe de ser una decisión difícil. Lo importante es que estés a gusto con lo que decidas.


    —Sí. Tomes la decisión que tomes, nosotras te apoyaremos.


    —Muchas gracias, chicas. Sois unas amigas geniales, de verdad.


    Ellas se acercan y me abrazan. No me puedo creer la suerte que tengo. Me emociono tanto que casi se me escapa una lagrimilla. Cuando volvemos al aula todavía soy un mar de dudas, pero estoy mucho más tranquila.


    


    


    Al finalizar las clases, nos encontramos a Ximo esperando en el pasillo. Miro a las demás. Juraría que hoy no tenemos ensayo. ¿O sí?


    —¿Puedo hablar contigo un momento? —me pregunta él con gravedad.


    —Claro —contesto. Las chicas ya se están alejando. Han intuido que se trata de algo serio. Me despido de mis amigas con un gesto y ellas me dicen por señas que ya hablaremos después por WhatsApp.


    


    


    Ximo y yo nos sentamos en uno de los bancos que hay a la entrada del insti. Está superafectado por algo, tanto que no sabe por dónde empezar.


    —¿Qué pasa, Ximo?


    —Tengo que dejar el grupo.


    


    [image: ]


    


    Cuando lo dice, se le humedecen los ojos.


    ¡OTRO BOMBAZO! No me lo esperaba, para nada.


    —Pero ¿por qué? Si te encanta bailar... ¿Ha pasado algo en tu casa? ¿O tienes algún problema con el grupo?


    —No, no, no es nada de eso. Soy yo. No estoy a la altura.


    Alucino tanto que tardo un par de segundos en reaccionar.


    —¿A la altura de qué, Ximo?


    Aparta la vista y se ajusta la gorra. Respira hondo antes de mirarme a los ojos.


    —A la vuestra, Lola. Os veo bailar cada día. A vosotros os sobra sentido del ritmo y yo tengo dos pies izquierdos. Mi tía tardó una semana en enseñarme un dichoso paso de hip hop y ahora creo que ni siquiera me sale. En cambio, los demás... El otro día cuando llegó Carlos y lo vi bailar... supe que ni ensayando mil años podría igualarlo. Mira, no creo que debas modificar la coreografía para incluir a Carlos. Será mejor que yo me retire y él ocupe mi lugar.


    —Ximo, ¿a ti te gusta bailar?


    —Sí, claro que sí. Ya lo sabes.


    —Pues pasa de todas esas ideas tan negativas y baila. No te compares con nadie porque no tienes comparación. Eres único. Todos somos únicos. No quiero que te marches del grupo. No sería lo mismo sin ti.


    —Para ti es fácil decirlo. Yo no tengo tu talento.


    —Ah, ¿no? El talento está formado por muchas cualidades distintas. Y tú tienes mogollón: eres supersociable, le caes bien a todo el mundo, haces que el grupo sea una piña, nos tienes informados de tooodo lo que pasa, nos haces reír... ¿Por qué íbamos a prescindir de alguien como tú? ¿Que tendrás que practicar un poco más que Carlos? Sí. ¿Y qué? Siempre habrá quien lo haga mejor. Y quien lo haga peor. Y estoy segura de que Carlos estará encantado de echarte una mano.


    —¿Tú crees?


    —Pues claro. Igual que todos los demás. Lo más importante no es hacerlo perfecto, sino disfrutar a tope. Es la única manera de que disfruten los demás. Practica y ten confianza en ti mismo.


    —Me asusta tanto meter la pata... No me gusta tener miedo, pero lo tengo.


    —Pues yo tengo un amuleto contra eso. Es algo muy especial. Ha sido mi talismán desde que empecé en el instituto y no veas si me ha servido. Ahora quiero que sea el tuyo.


    Hurgo en el bolsillo lateral de mi mochila para sacar el juguetito que me dio Enzo el primer día de clase y se lo entrego a Ximo con solemnidad.


    —¡UNA PULGA PEDORRA! —exclama con alegría.


    —¿Una quéééé?


    —Una pulga pedorra. Se llama así, ¿no? Bueno, yo siempre las he llamado así. Mira, la aprietas con fuerza y...


    Presiona el juguete con ambas manos y lo estruja hasta que se oye:


    ¡PRRRRRR!


    —¡ME ENCANTA! —exclama con tanto entusiasmo como si le hubiera regalado un smartphone—. Es el mejor talismán que me podías dar.


    —¿Ves como eres único? No te dejaremos escapar, loquillo.


    —Muchas gracias, Lola. Y dime, ¿qué vas a hacer con el vídeo de David Peluso?


    Hala. La pregunta me ha dejado fuera de juego. Rebobinando todo lo que le acabo de decir a Ximo, comprendo que podría aplicármelo a mí misma palabra por palabra.


    Ximo me mira con una sonrisa tan alegre que, de repente, me asalta una duda: ¿de verdad pensaba dejar el grupo o todo era una treta para ayudarme a aceptar que lo único que me impide cantar junto a mi ídolo es el miedo a no estar a la altura? Sea como sea, acabo de tomar una decisión. Esta misma tarde hablaré con David Peluso.
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    LA CUENTA ATRÁS


    


    


    ¡FELIZ DÍA, LOQUILLOS!


    Antes de que se me olvide:


    


    ¡MIRAD QUÉ CARTEL TAN CHULO


    HA PREPARADO EL CLUB DE ARTE


    PARA ANUNCIAR EL FESTIVAL!:
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    Sí, ya lo sé, en el cartel no aparece el tema que vamos a bailar porque... bueno, lo de siempre. Aún no lo tenemos claro. Hoy tenemos que tomar una decisión y, en el caso de que renunciemos a Sueño de verano, pasaremos al plan B y no se hable más. Conste que tampoco sería una tragedia, porque el plan B es una canción de David Peluso, pero sería perfecto bailar un tema compuesto por un alumno del instituto. Y, a juzgar por la actitud de Macarena, me juego el amuleto de Ximo a que conocemos al autor. Pero ¿QUIÉN ES?


    


    


    —¡Hay que hablar con Macarena! —exclamamos Carla y yo por enésima vez cuando nos encontramos por la mañana en la puerta del insti. En esta ocasión ni siquiera nos entra la risa. Estamos en situación de emergencia total.


    —¿Otra vez? —exclama Ana, siempre la más racional de todas—. Ya lo hemos intentado. Nos ha dejado muy claro que no piensa soltar prenda.


    —Es la única sospechosa que nos queda —insisto yo—. Además, está el asunto de los camerinos. ¿Y si es ella la que está boicoteando la actuación?


    —¡ES VERDAD! ¡TENEMOS QUE OBLIGARLA A CONFESAR! —decide Lucía.


    —Hala, Lucía —la regaña Carla—. Somos un grupo de baile, no una banda de mafiosos.


    —¿Y si le suplicamos de rodillas que nos cuente toda la verdad? —propongo yo a la desesperada.


    Lucía suelta una carcajada.


    —Me imagino la cara que pondría Svetlana si nos viera a todas arrodilladas delante de Macarena.


    Mientras hablamos, subimos las escaleras que llevan al aula con toda la pachorra del mundo. En ese momento empieza a sonar la canción que señala el comienzo de las clases. Las cuatro salimos corriendo a toda mecha, como si nos persiguiera un enjambre de abejas, tan deprisa que al llegar a la puerta no conseguimos frenar. Nos estampamos contra Jorge nada menos, que está entrando en ese momento.


    —Pe... perdona —le dice Lucía—. Han sido estas, que me han empujado.


    —¡EHHH! —protestamos las demás—. ¡QUÉ MORRO!


    Pero Jorge la mira como si no la viera. Parece un tanto distraído, cosa rara en él. ¿Se habrá metido en algún lío?


    El asunto de Jorge y sus problemas existenciales se me va enseguida de la cabeza, porque Sofía, la profe de tecnología, observa nuestra entrada triunfal con su mejor expresión de impaciencia. Está sentada en la mesa del profe en plan superrelajado, con las piernas colgando. Va vestida con vaqueros, camisa de cuadros y deportivas.


    —¡QUÉ RARO! —le susurro a Carla—. ¿Dónde ha dejado su traje de chaqueta?


    —¡AY, NO! No me digas que hoy tenemos excursión. Ni me había enterado.


    —¡ESPERO QUE NO! Llevo mis botines nuevos.


    No tardaremos nada en salir de dudas, porque Sofía ya está pidiendo atención.


    —Callad un momento, por favor. Después de varias reuniones con los arquitectos sobre los terrenos que hay junto a la escuela, hemos tomado la siguiente decisión: el primer proyecto que hemos escogido es el huerto.


    La gente del club de cocina prorrumpe en aplausos.


    —Hemos pensado que cultivaremos nuestras propias frutas y verduras para el comedor. Como hay mucho sitio, construiremos también una zona para deportes alternativos, con un rocódromo y una pista de indiaca.


    Los interrogantes se dibujan por toda la clase.


    —Es un juego muy parecido al bádminton, especialmente recomendado para centros educativos modernos como nosotros —aclara Sofía en tono superorgulloso.


    La gente de la clase acoge la idea con entusiasmo, pero yo estoy un poco decepcionada. Hubiera preferido un escenario... La profe nos hace callar otra vez. No ha terminado.


    —En una esquina elevada, hemos decidido montar también un pequeño observatorio astronómico con un telescopio. Organizaremos veladas para observar las estrellas.


    »Y quién sabe. —Sonríe—. A lo mejor vemos algún platillo volante.


    Los «notas» arman un jaleo espectacular. Dan patadas en el suelo, golpean la mesa y se ponen de pie. Todos menos Jorge, que se limita a sonreír con expresión ausente. Cuando un compañero le pega un codazo, aplaude también.


    —Chicos, chicos, tranquilizaos.


    Cuando me vuelvo a mirar a mis amigas, descubro que Lucía ha prorrumpido en aplausos entusiasmados. Es un caso. Seguro que ya se imagina manteniendo una conversación con un hombrecito verde. Y lo peor es que se entenderían de maravilla. Si en esta clase hay una persona capaz de socializar con un marciano, sin duda es Lucía.


    —A ver —prosigue Sofía—. Hoy voy a pasar el día con los arquitectos trabajando en los terrenos. Mientras tanto, os voy a dejar unos planos para que vayáis preparando vuestras propuestas de distribución y diseño. Trabajaréis en grupos de seis, que incluirán personas de otros cursos.


    Todos protestamos. ¿Por qué no podemos elegir nosotros a los compañeros de grupo?


    —Los grupos ya están formados, así que nada de discutir. La lista está colgada en el corcho de la entrada. Podéis trabajar en las aulas, en la biblioteca, en el patio o donde queráis.


    Dicho eso se larga a toda prisa para que no sigamos con el asunto de los grupos. Carla me mira con desaliento.


    —Espero que no me toque con Svetlana —resopla—. Se pondrá en plan mandón y no nos dejará parar ni para preguntar la hora.


    —Y yo espero que no me toque con los «notas» —confieso. Miro a Jorge, que sigue muy callado y como despistado. De repente tengo esa sensación rara que me asalta de vez en cuando. Me parece que se me escapa algo, pero no sé qué es.


    —¡VENGA, CHICAS, VAMOS A VER CON QUIÉN NOS HA TOCADO! —exclama Lucía dando saltos de impaciencia—. Yo pienso trabajar en el proyecto «platillo volante». El deporte no me motiva nada de nada.


    —Ni a mí —asiente Carla—. ¿Y cómo ha dicho que se llamaba eso? ¿Petaca?


    —Indiaca —la corrige Ana—. Aunque no vas tan desencaminada. Los portugueses lo llaman peteka. En realidad es una mezcla de vóleibol y bádminton.


    La miramos con la boca tan abierta como tres peces fuera del agua. ¿Hay algo que Ana no sepa?


    


    


    Al final me ha tocado a mí con Svetlana y también con Ximo. En mi grupo hay tres personas más de otros cursos: un chico mayor llamado Lucas, una niña de primero que se llama Marta y... Macarena. La coincidencia tiene una parte buena y una mala.


    La mala: será un tanto violento trabajar con ella, después de todo lo que ha pasado.


    La buena: si la pillo un momento a solas, aprovecharé para sonsacarla.


    Decidimos trabajar en el patio porque, aunque hace un poco de frío, al solecito no se está nada mal. Nos hemos apoderado de mi rincón favorito, el mismo que siempre comparto con mis amigas. Está resguardado detrás de unos setos, hay un par de bancos perfectos para charlar y una mesita de piedra.


    La ocasión de abordar a Macarena se presenta antes de lo que pensaba, porque Svetlana quiere echar un vistazo a los terrenos antes de empezar a trabajar y ha reclutado a Ximo como ayudante, que se vuelve a mirarme con expresión asustada mientras se alejan. Aprovechando la distracción, me acerco a Macarena.


    —No has venido a ningún ensayo.


    —¿Para qué? ¿Para que estéis todo el rato preguntándome quién compuso el dichoso tema? Ya habéis insistido bastante, muchas gracias.


    —Es que... Sería tan chulo que cantaras el tema para la actuación.


    —Ya... A mí también me gustaría mucho. —Se mira las manos—. Pero no puede ser. Ya os lo he dicho mil veces.


    —Sí, ya lo sé, pero le hemos dado un millón de vueltas y seguimos sin entender tu actitud. Además... Alguien anda revolviendo entre nuestras cosas en el camerino y...


    —¿Me estás acusando? —Se levanta indignada—. Lo que faltaba. Mira, mejor voy a pedir que me cambien de grupo.


    —¡MACARENA, NO! No quería decir que... —le grito mientras se aleja. Hago ademán de seguirla, pero ella echa a correr. Va tan ofuscada que se estampa contra Ximo, de vuelta de su misión. Macarena no se disculpa ni nada por el empujón.


    —¿Qué mosca le ha picado? —pregunta Ximo cuando llega a los bancos.
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    —Es complicado —contesto despacio, porque de repente me parece que estoy viendo visiones. En serio. Jorge ha salido corriendo detrás de Macarena y la ha agarrado de la manga para hablar con ella. Ella se aparta y señala con un gesto en mi dirección. Ahora Jorge le rodea los hombros con el brazo. Frunzo el ceño, superextrañada. Ni siquiera van a la misma clase.


    —¿Son novios? —pregunto sin apartar la vista.


    —¿Quiénes? —pregunta Ximo, que ahora se ha sentado y ha sacado un bocadillo.


    —Jorge y Macarena.


    —¿Novios? —repite Ximo tan tranquilo—. Lo dudo mucho. Son hermanos.


    ¿QUÉÉÉÉÉ?


    Estoy flipando tanto que no sé ni lo que hago. Me siento al lado de Ximo, le quito el bocadillo y le doy un mordisco.


    Es de atún con pepino. Normalmente no soporto el pepino, pero me lo trago sin pensar.


    —¡EH! ¡MI BOCATA! —protesta Ximo—. Lola, ¿te pasa algo?


    —Hermanos... —musito. Claro, ahora lo entiendo. De eso me sonaba Macarena la primera vez que la vi. La conozco de la urbanización en la que veraneamos. Y por eso tenía la sensación de que se me escapaba algo. Pero ha cambiado muchísimo. Antes era una niña y ahora...


    —¿No lo sabías? —pregunta Svetlana, que me está mirando preocupada.


    —¿Tú sí?


    —Claro, Jorge y yo somos amigos. Estudiamos música en la misma escuela. Tiene muchísimo talento. —Suspira—. La verdad es que le envidio. Yo solo soy intérprete y Jorge... es compositor. Escribe unas baladas preciosas. Pero a él le gusta el pop —continúa, ahora más animada—. No sabe nada de música clásica.


    La miro con unos ojos como platos. No, más bien como ruedas de camión. Jorge, el malote, el tío guay que pasa de todo y que siempre va por ahí dando la nota, ¿compone baladas?


    —Nos ponemos a trabajar, por favor —dice Svetlana en un tono que zanja la conversación.


    El proyecto dura toda la mañana, pero yo a duras penas consigo concentrarme. Esta vez mi cabeza no inventa coreografías sino que se dedica a unir las piezas del puzle que lleva semanas volviéndome tarumba: Jorge, Macarena, Alicia Keys y... Sueño de verano. ¿Será posible que Jorge...?


    Estoy deseando comentar la jugada con las chicas, pero no hemos tenido ni un momento de tranquilidad para charlar. Cuando faltan diez minutos para la hora de la salida, nos disponemos a volver a clase. Mientras cruzamos el patio, Svetlana se pone a mi altura y me suelta:


    —A eso que estás pensando, la respuesta es sí.


    Y se aleja caminando a grandes zancadas. Yo me quedo plantada en el sitio, demasiado estupefacta para moverme. ¿Habla de lo que creo que habla? Esa chica es un misterio. No sé si es una pitonisa o un genio, pero desde luego tiene un don especial para los golpes de efecto. Cuando reacciono, salgo corriendo hacia las aulas. No puedo esperar a contarles a las chicas lo que he descubierto. Por fin, a solas con mis amigas en las escaleras del insti, les lanzo a bocajarro:


    —Guapis, tengo una noticia bomba. Creo que ya sé quién es el compositor misterioso.


    


    [image: ]


    


    ¿Creéis que el día de ayer fue FLIPANTE? Pues no veáis lo que me espera hoy. Cuando les conté a las chicas la noticia, reaccionaron como cabía esperar.


    


    ¿¿¿¿JORGEEEEE????


    


    Carla: Tienes que decirle que ha compuesto un tema alucinante y pedirle permiso para usarlo en el festival.


    Ana: No me extraña que no quiera contarles a sus amigos que escribe canciones de amor. Se estarían riendo de él hasta el final de la universidad.


    Lucía: No entiendo nada de nada. Entonces, ¿Jorge y Macarena son hermanos? ¿Y el tema es de Jorge? ¿Y por qué no lo dijo y en paz?
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    Algo de razón tiene. Si Jorge hubiera dado la cara desde el principio, nos habríamos ahorrado un montón de disgustos. El caso es que Lucía se ha empeñado en que hablemos con él. Yo me niego en redondo. Le digo que nos mandará a paseo, que se va a enfadar por haber molestado a su hermana, que va a amenazar con demandarnos si le delatamos. Pero ella no se deja convencer. Dice que, estando todo tan enmarañado, tenemos que aclarar las cosas.


    —Es lo más ético —añade, sin confundirse de palabra esta vez. Y es verdad. Al final, hemos decidido entre todas que sea yo la que hable con él.


    


    


    Pensaba que me esperaba un buen marrón, pero todo resulta mucho más sencillo de lo que pensaba. Esta mañana, cuando llego al instituto acompañada de Ana, ¿a que no adivináis quién me aborda en la puerta del insti? Pues sí, el compositor misterioso en persona.


    —Lola, ¿podemos hablar? —me pregunta.


    —Sss... sí —contesto yo. Me sorprende incluso que se acuerde de mi nombre. Carla y Ana dan media vuelta para marcharse, pero Lucía parece incapaz de despegar los ojos de Jorge. Al final, Carla le pega un codazo.


    —Id tirando —les indico yo—. En seguida voy.


    —Esa canción que usaste para el musical.ly... —empieza Jorge en cuanto mis amigas se esfuman. Deja un silencio y luego me suelta a bocajarro—. Es mía, ¿sabes?


    Asiento con la cabeza. No me atrevo a decir nada. Seguro que está superenfadado.


    —Mi hermana me ha contado que... Bueno, da igual, quería decirte que, si queréis usar el tema para el festival, adelante.


    No sé si he oído bien.


    —¿VA EN SERIO? ¿Has dicho que lo podemos usar?


    Jorge sonríe y a mí me entran ganas de ponerme a bailar.


    —Sí, sí. Me he pasado la noche dándole vueltas y lo tengo superclaro. Todo el mundo lo está pasando mal con esta historia, especialmente mi hermana. Usó mi canción sin permiso y eso no estuvo bien. Me enfadé mucho y le prohibí que la relacionara conmigo. Es que... —Se pasa una mano por el pelo como si le diera corte decirlo—. No quería que se enteraran mis amigos. Pero las cosas han llegado demasiado lejos.


    —Si quieres... —titubeo—. Si prefieres que nadie sepa que tú eres el autor del tema, podemos guardar el secreto.


    Jorge me mira fijamente, como si se lo estuviera pensando.


    En ese momento, César pasa por nuestro lado y saluda a Jorge con una palmada en la espalda.


    —¡EH! ¿Subes?


    —Enseguida.


    César me mira con curiosidad, pero entra en el instituto sin burlarse ni nada.


    —¿Sabes qué? —me contesta ahora Jorge—. Que me da igual. Ya no quiero esconderme más. Si mis amigos se burlan de mi vena romántica —sonríe con timidez—, peor para ellos. Este soy yo y será mejor que se vayan acostumbrando.


    No me puedo creer que el chico que tengo delante sea el mismo Jorge que siempre se porta como un crío. ¡CÓMO ENGAÑAN LAS APARIENCIAS!


    —Quería pedirte un favor —continúa—. Sé que mi hermana se muere por cantar y bailar con vosotras. ¿La aceptaréis en el grupo?


    —Pues claro. —Sonrío yo—. Eso está hecho. ¿Sabes qué? Se me ha ocurrido una idea. ¿Qué te parece si te la cuento mientras subimos?
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    Y, por primera vez en lo que llevamos de curso, el «notas» número uno y yo entramos en clase charlando como dos buenos amigos.
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    COMO EL PERRO Y EL GATO


    


    


    ¡BUENOS DÍAS, LOQUILLOS! Brrrr, hoy hace un frío que pela.


    Las calles tienen un aspecto distinto desde que pusieron los adornos de Navidad, y eso que a primera hora de la mañana las luces no están encendidas, pero ya se respira ese ambiente que tanto me gusta. Además, hoy tenemos una actividad muy especial en el insti... Bueno, en realidad es especial precisamente porque saldremos del centro. Vamos a ir a un hospital infantil disfrazados de duendes de Papá Noel. ¿No es genial? Ana y yo vamos hablando de eso superemocionadas cuando, de repente, nos adelanta un perrito a toda pastilla. ¡Y VA CORRIENDO DE UN LADO A OTRO COMO SI SE HUBIERA PERDIDO! Ay, pobrecito, qué asustado está. Menos mal que he conseguido atraparlo antes de que cruzara la calle con el semáforo en rojo, que si no...


    Ana y yo buscamos con la mirada a los dueños, pero no vemos a nadie con pinta de haber perdido un perro. Solo a nuestros compañeros, que enfilan hacia el instituto.


    —Oye, ¿verdad que se parece al cachorro de Clara, la niña que nos pidió el selfi el otro día? —me pregunta Ana.


    —Sí, es clavado. Seguro que se le ha escapado. Uf, debe de estar superpreocupada.


    —Mira, lleva una placa en el collar. A lo mejor hay un número de teléfono.


    No tenemos suerte. En la placa solo pone el nombre del perro: Kody, lo que nos confirma que es el cachorro de Clara.


    —Y ahora, ¿qué hacemos? —me pregunta Ana. Es evidente que no podemos dejar al perrito suelto en medio de la calle porque lo podrían atropellar, pero tampoco hay tiempo para buscar a los dueños ahora mismo. Tenemos que llegar puntuales al hospital.


    —Lo dejaremos en los camerinos del colegio. Esa zona está insonorizada y aunque ladre no molestará a nadie. Y cuando volvamos lo llevamos al veterinario. Seguro que lleva un microchip.


    


    [image: ]


    


    —Vale —asiente Ana. Saca los pocos libros que lleva en la mochila para meter al perro, que parece encantado con su nuevo medio de transporte.


    No sé si es la mejor idea del mundo, pero no se nos ha ocurrido otra mejor, así que cruzamos a toda prisa la entrada y nos encaminamos directamente a los camerinos, sin esperar a Carla ni a Lucía. No queremos que nadie se fije en Kody, que ahora mismo intenta asomar el morro por la rendija de la cremallera.


    —Aquí estará bien —dice Ana, mientras le hace una camita con toallas en el suelo del camerino.


    —Sí, ahora solo necesita un cacharro con agua y ya podemos marcharnos.


    Encontramos un cuenco de barro y lo llenamos de agua del grifo. Ana saca el jamón de York de su bocadillo.


    —A lo mejor tiene hambre el pobre. No sabemos cuánto tiempo lleva perdido —dice, como si pidiera mi aprobación. Yo sonrío. ¡ES UNA MADRAZA INCREÍBLE!


    Kody se queda tranquilo sobre las toallas y salimos zumbando hacia la clase para recoger los disfraces de elfo. Nadie nos presta atención. ¡MENOS MAL! Carla se da unos golpecitos con el dedo en la muñeca cuando nos ve entrar, como riñéndonos por llegar tarde.


    Bernardette ha preparado siete trajes de elfo y uno de Santa Claus. Vamos, que parecemos el cuento de Blancanieves en versión navideña. Por si la situación no fuera ya bastante graciosa, Blanca y Nieves, las de verdad, se pasan todo el viaje en autobús discutiendo. Las dos quieren hacer el papel de Papá Noel.


    —Es muy sencillo —nos dice la responsable de los voluntarios cuando llegamos al hospital—. Solo tenéis que pasar por las habitaciones y recoger las cartas que los niños han escrito a Santa Claus. Les va a hacer muchísima ilusión. Gracias, chicos, sois estupendos.
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    Nos cambiamos en el vestuario de las enfermeras. Y Blanca y Nieves por fin se dan cuenta de que ni con todos los cojines del mundo rellenarían el traje rojo. Además, si alguno de nosotros tiene pinta de elfo son precisamente ellas. A Ximo, en cambio, le ha bastado un almohadón para meterse en el papel.


    —Jo, jo, jo —ríe con voz ronca cuando entramos en la primera habitación.


    La sonrisa de la niña lo dice todo. No puedo evitar emocionarme y me parece que no soy la única. Como siempre, Lucía ha acudido a nuestro rescate improvisando un villancico. Entonces nos venimos arriba y empezamos a bailar. Parecemos los duendes bailarines que aparecen en los vídeos, esos que la gente envía por WhatsApp para felicitar las fiestas. Vamos de habitación en habitación coleccionando las sonrisas de los niños. ¡QUÉ SUBIDÓN! Creo que nunca olvidaremos esta experiencia.


    No nos acordamos de Kody hasta que volvemos a entrar en el colegio. Como tenemos ensayo, después de devolver los disfraces nos dirigimos todos juntos a los camerinos. A esas alturas del día todos conocen ya la historia del perrito de nuestra admiradora, pero ninguno está preparado para lo que nos espera al entrar en la zona de los bastidores, ni siquiera nosotras.


    Al abrir la puerta tenemos la sensación de haber cruzado a otra dimensión. Acabamos de llegar a una zona catastrófica. Los burros donde se cuelga la ropa están volcados; las prendas, tiradas por el suelo del camerino. Todo está patas arriba y Ximo ha empezado a estornudar como un loco. Kody salta como un poseso para subirse a un telón, sin parar de menear la cola. Enseguida nos damos cuenta de que intenta alcanzar a un gatazo que se ha encaramado a la barra de la cortina. Cuando volvemos la vista hacia la otra mitad del telón, que está hecha un revoltijo en el suelo, vemos unos pies que sobresalen.


    —¡AHHH! —se queja una voz bajo la tela—. ¡UUUUY!


    Carlos se acerca corriendo a socorrer a... ¿Bernadette? ¡AY, PORRAS, SE NOS VA A CAER EL PELO!


    —¿Se encuentra, bien? —pregunta el tenista del grupo, al mismo tiempo que aparta el lío de tela que envuelve a Bernadette.


    —¿Se ha hecho daño? —añadimos los demás en cuanto nos recuperamos de la impresión.


    —Uff, creo que sigo de una pieza —dice Bernadette, que por fin ha conseguido zafarse de la gruesa cortina—. Mañana tendré un chichón, pero nada más. Me he agarrado a uno de los telones y se me ha caído encima, con barra y todo.


    En ese momento, Kody se acerca a Bernadette, que sigue sentada en el suelo, y empieza a lamerle la cara como si pensara que los besos perrunos la ayudarán a reponerse.


    —Lo que no sé es de dónde ha salido este perrito tan mono —dice.


    —Lo he dejado yo —confieso, pensando que me la voy a cargar.


    Le explico con pelos y señales la historia de Kody. Bernadette me escucha con atención.


    —Pero no sé de dónde ha salido el gato, lo prometo —digo para acabar mi explicación.


    —Eso ha sido cosa mía —admite Bernadette—. Se llama Sushi y es el gato de Abel. Me lo dejó para que se lo cuidara, pero desde el día que se marchó no ha parado de maullar. Ya no sabía qué hacer. El veterinario me dijo que sufría ansiedad por separación. El gato, no yo. Y que si lo llevaba a algún sitio donde pudiera notar la presencia de su dueño, a lo mejor se tranquilizaría. Como no tengo las llaves del apartamento de Abel, pensé que traerlo a clase sería una buena idea. Pero claro, no podía llevarlo todo el día en el bolso, así que... tuve que dejarlo aquí. Y la cosa estaba funcionado, pero...


    —¡VAYA! ¡ATCHÍS! —Estornuda Ximo—. ¡POBRE SUSHI, DEBE DE ESTAR SUFRIENDO UN MONTÓN! Yo también he tenido ansiedad por separación y se pasa muy mal.
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    Todos no volvemos a mirar a Ximo como si fuera un extraterrestre. Un extraterrestre alérgico. Este chico no deja de sorprendernos.


    —¿Pero cuándo has tenido tú ansiedad por separación, alma de cántaro? —le suelta Lucía a bocajarro.


    —Pues... cuando empecé a ir a la guardería —responde entre estornudos—. Me pasé ocho meses llorando a pleno pulmón, acurrucado en la puerta de la clase. Vamos, eso dice mi madre, ¿eh? Yo no me acuerdo muy bien, pero debe de ser verdad, porque empatizo mogollón con el gato. ¡ATCHÍS!


    —Lo que tienes no es empatía, Ximo. Se llama alergia. Seguramente a los gatos —deduce Lucía—. Parece que el misterio de los camerinos ha quedado resuelto.


    —Y el del bolso mágico —añade Ana—. Ahora ya sabemos por qué se movía solo. Bueno, ¿qué os parece si vamos a localizar a la dueña del perrito y, de paso, la invitamos al festival?


    Todos asentimos entusiasmados. Todos menos Carla, que acaba de recoger un jirón de tela del suelo. Tiene la cara desencajada.


    —Chicos, mirad. Son los vestidos del baile. Algunos se podrán arreglar, pero otros... ¡ESTÁN DESTROZADOS!


    Se nota que está haciendo esfuerzos por no llorar. Pobre, con el trabajazo que se había pegado.


    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunta Nieves—. Faltan muy pocos días para la actuación.


    —¿Tendrás tiempo de volverlos a coser? —añade Blanca.


    Carla niega con la cabeza y todos nos quedamos de piedra. ¡NO PUEDE SER! ¿Qué más puede salir mal? Por suerte, solo tardo unos segundos en reaccionar.


    —Mmm... No os preocupéis, se me acaba de ocurrir una idea.
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    EL GRAN DÍA


    


    


    Si me preguntaran cuál ha sido el día más emocionante de toda mi vida, sin duda escogería este. Tengo tantas cosas que contaros que no sé por dónde empezar.


    ¡CREO QUE VOY SALIR VOLANDOOO!


    Sí, sí, el gran día del estreno ha llegado por fin, y si os dijera que todo es tal y como lo había imaginado mentiría. ¡ES MUCHO MEJOR!


    El salón de actos parece una escena sacada de un cuento. Hay un montón de guirnaldas de lucecitas que brillan como hadas y tantas flores blancas que tienes la sensación de estar mirando un paisaje nevado. No se me ocurre una ambientación navideña más perfecta. La gente del club de arte ha hecho un trabajo alucinante.


    Y no son los únicos. En el patio de butacas, el público ríe a carcajadas con la obra que está representando la compañía de teatro. Mientras tanto, entre bastidores, todo son nervios y carreras. Rita está dando los últimos toques a los conjuntos que está a punto de presentar en la pasarela. ¿Y sabéis qué? ¡MIS AMIGAS Y YO VAMOS A PARTICIPAR EN EL DESFILE!


    Resulta que el otro día, cuando le contamos el percance que habían sufrido nuestros vestidos, Rita enseguida se ofreció a ayudarnos. Por suerte, entre la ropa de su colección había unas cuantas prendas preciosas, perfectas para bailar y sustituir las faldas que se estropearon. Pero entonces tuvo otra idea.


    —¿Por qué no desfiláis en el pase de modelos también? Vamos cortos de gente y así no hará falta que nadie se cambie a toda prisa.


    Y quedó decidido. No solo seremos las bailarinas más cool que han pisado un escenario. ¡TAMBIÉN TOMAREMOS PARTE EN EL DESFILE! No se lo he contado a nadie, ni siquiera a mi familia. ¡SE VAN A QUEDAR CON LA BOCA ABIERTA CUANDO ME VEAN EN LA PASARELA!


    Ahora Rita me está colocando un sombrero negro superestiloso a juego con unos shorts negros. Es lo más fashion que he llevado en mi vida, en serio. Carla está guapísima con un vestido color plata y un gorro tipo casquete, y me encantan los bombachos de Ana. Pero mi conjunto favorito es el de Lucía. Lleva unos pantalones de terciopelo rosa con botas altas, un top negro y una cinta en la frente. ¡PARECE UNA CAPITANA PIRATA!
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    —Venga, chicas, preparaos. La obra está a punto de terminar —nos informa Rita. Se muestra tan tranquila y eficiente como una diseñadora profesional.


    El público recibe el final de El teléfono prodigioso con un gigantesco aplauso. Cuando los actores van por el tercer saludo, Abel se asoma para avisarnos de que el desfile está a punto de empezar. Sí, nuestro querido profe ha vuelto. No quería perderse un día tan especial.


    —En cuanto oigáis la música, ya podéis salir.


    Mientras Bernadette presenta el desfile, mis amigas y yo nos miramos emocionadas.


    —Os abrazaría —dice Lucía—. Pero entonces me pondría a llorar y se me estropearía el maquillaje.


    Por suerte la música ha empezado a sonar y ya no tenemos tiempo de ponernos sentimentales. Las primeras modelos han empezado a recorrer la pasarela. Dentro de nada nos toca a nosotras.


    Rita nos hace una señal.


    —Al lío —les digo a mis amigas, y echamos a andar entre la luz de los focos como en un sueño.


    La gente aplaude a rabiar y sé que allí, entre el mar de caras, están mis padres y los yayos, y mis hermanos, Sofía y Enzo, y también mi querida Marina junto con mis amigas del otro instituto. Noto su cariño como oleadas que me llegan de lejos, pero no me atrevo a buscarlos entre el público por si acaso me tropiezo. ¡NO QUIERO ESTROPEAR EL MOMENTO ESTELAR DE RITA! Por fin sale Romy con el vestido estrella de la colección, una túnica blanca con flores negras y una corona de flores en la cabeza. Parece la reina de Narnia. El desfile concluye con la aparición de la diseñadora, que camina entre la ovación de las modelos. En el patio de butacas la gente se levanta del asiento y yo aplaudo tan fuerte que me duelen las manos. No solo porque Rita tiene muchísimo talento y el desfile ha sido una pasada. Sobre todo porque es una persona fantástica.


    —Venga, Lola, muévete —me dice Lucía, sacándome de mi ensueño.


    Glups, ahora sí que ha llegado la hora de la verdad. Corremos a los camerinos y nos deshacemos de chaquetas, bolsos y sombreros a toda prisa.


    —Venga, loquillos, todos aquí —les digo a los Tumblr en cuanto estamos todos listos. Al verlos juntos, me invade una intensa sensación de orgullo—. Hemos hecho un largo camino para llegar a este momento. Hemos aprendido un montón de cosas, algunas relacionadas con el baile, sí, pero sobre todo acerca de nosotros mismos. Quería deciros que sois los mejores bailarines que nadie podría soñar. Pase lo que pase, recordad que estamos aquí para divertirnos. Así que salgamos ahí fuera y... ¡A DISFRUTAR!


    Unimos las manos como un equipo deportivo y lanzamos nuestro grito de guerra a la vez:


    —¡¡¡UN, DOS, TRES, EQUIPO!!!
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    En el escenario, la banda ya está probando los instrumentos. Mientras ocupamos nuestros puestos, Bernadette despide a Rita con un último aplauso antes de anunciar nuestro número.


    —Me hace una ilusión especial presentar la próxima actuación, un baile con música en directo. Seguro que muchos de vosotros conocéis el tema que han escogido y me llena de orgullo deciros que el propio autor lo va a tocar con su combo, que se ha prestado a acompañarlo para la ocasión. ¡TENGO EL PLACER DE PRESENTAROS A LOLA Y LOS TUMBLR, QUE BAILARÁN SUEÑO DE VERANO, DE JORGE ZAMORA!


    Cuando Jorge arranca los primeros acordes a la guitarra, el público todavía lo está vitoreando, sobre todo el grupo de los «notas», que lo aclama a voz en cuello. La preciosa voz de Macarena marca el comienzo del baile, y entonces, de repente, todo es melodía, movimiento y ritmo. Y yo ya no pienso en nada porque la música se apodera de mi cuerpo. Y no sé cómo, pero todas esas emociones que hemos sentido a lo largo de estos meses están aquí, en el escenario, el miedo y el esfuerzo, la ilusión y las risas, los desencuentros y los encuentros. Todo cabe en el baile y solo por eso ya es perfecto. ¿Y os digo un secreto? Con cada paso y movimiento me siento más y más unida a este grupo de loquillos que han acabado por convertirse en mis grandes amigos.

  


  
    [image: ]


    


    SORPRESA FINAL


    


    


    En los camerinos, todo son besos y abrazos. Mi familia al completo ha venido a felicitarme y Enzo me ha regalado un ramo de flores más grande que él. No sé quién está más feliz, si Ximo, que recibe un cumplido detrás de otro, o Macarena, que ha salido del camerino a hombros de su hermano y el resto de los «notas». No sé por qué, pero esta vez me hace ilusión ver a Jorge haciendo el bobo con sus amigos. Blanca y Nieves, contentas y superrelajadas por una vez, reparten collares de flores blancas entre todos los bailarines, un detalle que han preparado especialmente para la ocasión. Cuando Svetlana entra en los camerinos para darnos la enhorabuena, le plantan uno en el cuello también. Y no os lo perdáis... ¡SVETLANA LAS ABRAZA! No cabe duda de que hoy es un día hipermegaespecial. Pero quizás sea Carlos el más entusiasmado de todos, porque sus padres no podrían estar más orgullosos de él. ¡NO TENÍAN NI IDEA DE QUE BAILARA TAN BIEN! Están encantados de que forme parte del club, si eso es lo que desea.
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    Todos estamos orgullosísimos del resultado, porque hemos trabajado a tope y lo hemos pasado de maravilla, pero las emociones no han terminado...


    En medio del barullo, Abel asoma por la puerta y me hace una señal. Mis amigas y yo nos miramos.


    —Está todo preparado —nos dice disimuladamente. Y luego, alzando la voz—: Chicos, todos afuera. Aún queda una actuación por ver.


    Los demás lo miran extrañados. ¿Otra actuación? ¿Y por qué no aparece en el programa? Esbozando una sonrisa misteriosa, mis amigas y yo nos encaminamos al escenario, donde unos técnicos terminan de ajustar los cables y las cámaras.


    Cuando me acerco al micro, noto la expectación en la sala. Todo el mundo se ha fijado en el revuelo que de repente se ha apoderado del escenario, pero nadie sabe qué significa. Es la gran sorpresa del día.


    —Como ya sabéis —empiezo—, el fin de fiesta será una merienda preparada por el club de cocina. —Se oyen aplausos—. Además, os animamos a todos, madres, padres, abuelos y amigos, a participar en el gran campeonato de ajedrez. Pero antes me gustaría contaros algo.
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    Me vuelvo a mirar a las chicas, que me animan con una sonrisa. Respiro hondo.


    —Hace unas semanas —continúo— recibí una llamada de mi cantante favorito, David Peluso. Me preguntó si me gustaría grabar un vídeo con él. Me costó mucho decidirme, porque era un gran desafío. Pero este instituto me ha enseñado que todos podemos llegar mucho más lejos de lo que imaginamos. Sobre todo si contamos con buenos amigos.


    Le dedico una sonrisa a Ximo, que está sentado en primera fila al lado de su abuela.


    —En fin, el caso es que pensé que, ya que este centro nos aporta tanto a todos, sería fantástico darlo a conocer grabando el vídeo aquí, entre mis profes y mis compañeros. A la dirección le pareció una idea genial y como David fue tan amable de acceder, pues... bueno, ya no me enrollo más. Solo quería decir que, para mí, cantar con David Peluso es un sueño hecho realidad. Estáis a punto de participar en la grabación del próximo exitazo de YouTube. Con todos vosotros... ¡DAVID PELUSO!
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    Creo que no podría ser más feliz. Tengo la sensación de estar viviendo la aventura de mi vida y creo que esto no ha hecho más que empezar.


    ¡MUAC, MUAC, MUAC!


    


    


    Un montón de focos se encienden de golpe y David Peluso, con su melena desgreñada y un micro en la mano, entra en el escenario derrochando personalidad por los cuatro costados. Camina hacia mí, nos abrazamos y yo estoy a punto de desmayarme de la emoción. Volviéndose hacia el público, David lanza besos al aire y después se lleva la mano al corazón. El griterío es ahora ensordecedor.


    —Gracias, Lola, por haber aceptado mi invitación. —Me coge la mano y llama por señas a Carla, Lucía y Ana, que se acercan a toda prisa. Los primeros compases de Viaje a las nubes, el nuevo tema de David, han empezado a sonar—. ¿Dónde está ese grupo tuyo? ¡QUE SUBAN LOS TUMBLR!


    Macarena, Ximo, Carlos, el dúo Blanca-Nieves y mi hermana Sofía, que me ha ayudado en esto como la que más, se apresuran a subir al escenario. Cuando la increíble voz de David canta las primeras notas, la sala entera se pone en pie para bailar. Y cantando con David el pegadizo estribillo, de verdad tengo la sensación de estar haciendo un viaje a las nubes. Las personas más importantes de mi vida están aquí para apoyarme y sé que nunca olvidaré este momento. La historia no podría haber acabado mejor, aunque ¿sabéis qué? Algo me dice que esto no es un final, sino un comienzo. ¡HASTA SIEMPRE, LOQUILLOS!
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  ¡Lola Lolita, las aventuras de la estrella de Musical·ly!


  Nunca dejes de bailar con @lolaloliitaaa


  


  


  [image: Cubierta]Lola está de los nervios. Hoy empieza clases en un nuevo insti superguay que lo tiene todo... ¡menos a sus amigas! El primer día conoce a Lucia, Ana y Carla, tres chicas que parecen tener algo en común con Lola: adoran a David Peluso, un youtuber guapísimo con una voz alucinante. ¡Que coincidencia!


  


  A partir de aquí empiezan a ser superamigas y crean un club de baile para montar la coreografía estrella del festival de navidad. Pronto todos en el insti descubrirán que Lola es una superestrella de Musical·ly y vivirán muchas aventuras hasta el día de la coreo final. ¿Saldrá todo como tenían previsto?


  


  Lola Moreno, pisando fuerte desde el 5 de abril de 2002, siempre ha sido una niña muy coqueta y creativa. A los dos añitos se puso sus primeros zapatos de flamenca y no se los quitaba por nada del mundo; le encanta andar con tacones. A los cinco años empezó gimnasia rítmica y desde entonces nunca ha dejado de bailar. Siempre ha estado muy unida a su hermana Sofía: juntas han pasado horas y horas montando coreografías y bailes.


  


  Fotogénica desde bien pequeñita, Lola posaba en las fotos como una auténtica modelo. Adoraba los estuches de maquillaje que le regalaban. Por eso, actualmente muchas amigas le piden en ocasiones especiales que las maquille y peine. Se le da genial y además, ¡es una excusa perfecta para pasar tiempo con ellas, reírse y disfrutar juntas!
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